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Proletarios de todos los países, ¡uníos!

ACCIÓN PROLETARIA

Las moviLizaciones de Los indignados  
en españa y sus repercusiones en eL mundo

¡Un movimiento cargado de futuro!
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Publicamos a continuación un 
amplio extracto del artículo 

que publicamos íntegramente en 
nuestra Revista Internacional nº 
146 (ver http://es.internationalism.
org/node/3153), destinado a sacar 
lecciones del movimiento  del 15 M. 

Dar una idea de lo que realmente 
ha pasado es la condición para 
comprender la dinámica que está 
tomando la lucha de clases interna-
cional hacia movimientos masivos 
de la clase obrera, los cuales le 
ayudarán a recuperar la confianza 
en si misma y le darán los medios 
para presentar una alternativa frente 
a esta sociedad moribunda1. 

El no futuro del capitalismo, 
telón de fondo del  
movimiento 15 M 

Como denunciaba la Asamblea 
de Detenidos de Madrid, en un co-
municado que, como vamos a ver, 
fue la chispa del movimiento: «nos 
encontramos ante un panorama sin 
ninguna esperanza y sin un futuro 
que nos incite a vivir tranquilos y 
poder dedicarnos a lo que nos gusta 
a cada uno»2. 

Lo cierto es que amplios secto-
res de la población han visto con 
inquietud cómo tras los ataques 
gubernamentales propinados por los 
falsos amigos -el PSOE-, los ene-
migos declarados -el PP- amenazan 
con instalarse en el poder durante 
muchos años sin alternativa dentro 
del juego electoral, reflejando el 
bloqueo general de la sociedad. 

Ese mismo sentimiento se ha visto 
alentado por la actitud de los sindi-
catos que primero convocaron una 
“huelga general” el 29 de septiem-
bre que resultó ser una pantomima 
desmovilizadora y después firmaron 
con el gobierno un Pacto Social en 
enero de 2011 que aceptaba una 
cruel reforma de las pensiones. 
1 Ver en la Revista Internacional  
nº 144: Francia, Gran Bretaña, Tú-
nez - El porvenir es que la clase 
obrera desarrolle internacionalmen-
te sus luchas y sea dueña de ellas, 
http://es.internationalism.org/Rint144-
edito+lucha
2 Ver http://es.internationalism.org/
ccionline/2011/debate15M_comuni y 
en francés: http://fr.internationalism.
org/icconline/2011/dossier_special_in-
dignes/communique_sur_les_metho-
des_policieres_redige_par_des_per-
sonnes_arretees.html

A esos factores se ha unido un 
profundo sentimiento de indigna-
ción. Los capitalistas y su personal 
político, se vuelven cada vez más 
arrogantes, voraces y corruptos,  
no dudan en acaparar riquezas 
inmensas, mientras a su alrededor 
cunde la miseria y la desolación. 
Todo esto hace comprender que 
existen clases y que no somos  
“ciudadanos iguales”. 

Ante ello, desde fines de 2010, 
han surgido colectivos que agitaban 
ideas como “unirse en la calle”, “ac-
tuar al margen de partidos y sindica-
tos”, “organizarse en asambleas”... 
La movilización de Juventud Sin 
Futuro en abril congregó 5000 
jóvenes en Madrid. Por otro lado, 
el éxito de unas manifestaciones de 
jóvenes en Portugal - Generaçao a 
rasca, Generación Precaria - que 
aglutinaron a más de 200.000 per-
sonas y el ejemplo muy popular de 
la Plaza Tahrir de Egipto, han estado 
entre los estímulos del movimiento. 

Las Asambleas: una  
primera mirada al porvenir 

El martes 17 de Mayo, la voluntad 
de Democracia Real Ya  - (DRY), el 
cartel de más de 100 organizaciones 
que ha pretendido apadrinar, para en 
realidad sabotear, este movimiento3  
– era la de encerrar las Acampadas 
en actos simbólicos de protesta, 
pero  la enorme masa de gente que 
afluía a ellas impuso la celebración 
de Asambleas. El miércoles y jueves 
las Asambleas multitudinarias se 
extienden a más de 73 ciudades. 
En ellas se exponen reflexiones 
interesantes, propuestas juiciosas, 
pasando revista a aspectos de la vida 
social, política, económica, cultural. 
¡Nada de lo humano le es ajeno a esa 
inmensa ágora improvisada! 

Una manifestante madrileña excla-
maba «lo mejor son las Asambleas, 
la palabra se libera, la gente se en-
tiende, piensas en voz alta, podemos 
llegar a acuerdos comunes miles 
de desconocidos ¿No es maravillo-
so?». Este sentimiento, compartido 
por muchos de los participantes, 
3 Para hacerse una idea de este mo-
vimiento y de sus métodos se puede 
consultar nuestro artículo Movimiento 
Ciudadano Democracia Real Ya, la dic-
tadura del Estado contra las asambleas 
masivas, http://es.internationalism.org/
ccionline/2010s/2011_dry , traducido 
igualmente a varios idiomas

evoca este otro: «La multitud que 
inundaba las calles de la mañana 
al atardecer se confundía en abra-
zos fraternales, gritos de gozo y 
entusiasmo, canciones de libertad, 
risas alegres, humor y alegría. Los 
ánimos estaban exaltados; casi se 
podía creer que una vida nueva y 
mejor comenzaba en el mundo. Un 
espectáculo muy solemne, y al mis-
mo tiempo idílico, conmovedor»4 

En el terreno subjetivo, la lucha 
de la clase obrera tiene dos pilares: 
por un lado, la conciencia, de otro 
lado, la confianza y la solidaridad. 
En este último, las Asambleas 
han sembrado igualmente cara al 
porvenir, los lazos humanos que se 
tejían, la corriente de empatía que 
recorría las plazas, la solidaridad 
y la unidad que florecían, tenían 
tanta importancia como tomar una 
decisión o acordar una reivindica-
ción. Esto enfurecía a los políticos 
y a la prensa que con el típico 
inmediatismo y utilitarismo que 
caracteriza a la ideología burguesa 
reclamaban que el movimiento 
condensara sus demandas en una  
«lista reivindicativa», lo que DRY 
trataba de convertir en un «Decálo-
go» que recogía ridículas y gastadas 
medidas democráticas tales como 
las listas abiertas, las iniciativas 
legislativas populares y la reforma 
de la ley electoral. 

La tentativa de comprender las 
causas de una situación dramática 
y de un futuro incierto, así como la 
forma de luchar en consecuencia, ha 
sido el eje de las Asambleas, de ahí 
su carácter deliberativo que ha des-
orientado a quienes esperaban una 
lucha centrada en reivindicaciones 
precisas. Igualmente la reflexión 
sobre temas éticos, culturales, in-
cluso artísticos y literarios -había 
intervenciones en forma de cancio-
nes o poesías- ha creado la sensa-
ción engañosa de un movimiento 
pequeño burgués de «indignados». 
Aquí debemos separar el trigo de la 
cizaña. Hay cizaña en el cascarón 
democrático y ciudadano que ha 
4 Hemos rescatado con toda intención 
esta cita de Rosa Luxemburgo en Huel-
ga de masas, partido y sindicatos, refe-
rido a la gran huelga del sur de Rusia 
en 1903, no sólo porque viene como 
anillo para rememorar ese ambiente 
que se ha vivido en las asambleas, 
sino para reforzar la continuidad, aún 
inconsciente, de las luchas masivas 
contra la explotación.

envuelto en muchas ocasiones esas 
preocupaciones. Pero estas son 
trigo limpio pues la transforma-
ción revolucionaria del mundo se 
apoya, a la vez que estimula, en un 
gigantesco cambio cultural y ético, 
«Cambiar el mundo y cambiar la 
vida, cambiándonos a nosotros mis-
mos», tal es la divisa revolucionaria  
que hace más de siglo y medio  
Marx y Engels formularan en La 
Ideología Alemana5. 

Las Asambleas constituyen una 
primera tentativa de respuesta a un 
problema general de la sociedad que 
hemos puesto de relieve desde hace 
más de 20 años: la descomposición 
social del capitalismo, (véanse 
nuestras Tesis sobre la Descomposi-
ción, http://es.internationalism.org/
node/2123). Alertábamos en dicho 
documento de los efectos de este 
proceso: «(1) la acción colectiva, 
la solidaridad, encuentran frente 
a ellas la atomización, el «sálvese 
quien pueda» el «arreglárselas 
por su cuenta»; (2) la necesidad 
de organización choca contra la 
descomposición social, la dislo-
cación de las relaciones en que se 
basa cualquier vida en sociedad; 
(3) la confianza en el porvenir y en 
sus propias fuerzas se ve minada 
constantemente por la desesperan-
za general que invade la sociedad, 
el nihilismo, el «no future»; (4) la 
conciencia, la clarividencia, la co-
herencia y unidad de pensamiento, 
el gusto por la teoría, deben abrirse 
un difícil camino en medio de la hui-
da hacia quimeras, drogas, sectas, 
misticismos, rechazo de la reflexión 
y destrucción del pensamiento que 
están definiendo a nuestra época». 

Por todas las razones anteriores, 
las Asambleas masivas han sido un 
primer reconocimiento de todo lo 
que se avecina. Ello puede parecer 
muy poco a quienes esperen que el 
proletariado, como una tempestad 
repentina en un cielo azul, se ma-
nifieste claramente y sin ambages 
como la clase revolucionaria de la 
sociedad, pero desde un punto de 
vista histórico y comprendiendo las 
enormes dificultades que el proleta-
riado encontrará para alcanzar ese 
objetivo, ha sido un buen comien-
5 Véase el Capítulo I �euerbach. Con-éase el Capítulo I �euerbach. Con-Capítulo I �euerbach. Con-
traposición entre la concepción mate-
rialista y la idealista, Introducción. Apar-
tado C, el Comunismo.

zo, pues ha empezado preparando 
con rigor el terreno subjetivo. 

Trampas que el movimiento  
ha debido enfrentar 

Durante casi dos décadas, el pro-
letariado mundial ha realizado una 
travesía del desierto caracterizada 
por la ausencia de luchas masivas 
y sobre todo por una falta de con-
fianza en si mismo y una pérdida 
de su propia identidad como clase6. 

La irrupción repentina de grandes 
masas en la escena social tenía que 
cargar con ese lastre del pasado. 
Ello unido a que el movimiento no 
surgía a partir del combate contra 
una medida concreta ha producido 
la paradoja de que las dos grandes 
clases de la sociedad- el proletaria-
do y la burguesía- parecieran rehuir 
el cuerpo a cuerpo declarado, todo 
lo cual ha dado la impresión de un 
movimiento “pacífico”,... 

Pero en realidad, la confrontación 
entre las clases ha estado presente 
desde el primer día. ¿No fue la 
brutal represión sobre un puñado 
de jóvenes la primera respuesta del 
Gobierno PSOE? ¿No fue la rápida 
y apasionada respuesta de la Asam-
6  A nuestro juicio, la causa fundamental 
de esas dificultades reside en los acon-
tecimientos de 1989 que barrieron los 
regímenes del Este falsamente identi-
ficados como “socialistas” y permitieron 
a la burguesía una campaña arrollado-
ra sobre la “caída del comunismo”, el 
“fin de la lucha de clases”, el “fracaso 
del marxismo” etc., que afectaron dura-
mente a varias generaciones obreras. 
Ver Dificultades creciente para el pro-
letariado, Revista Internacional nº 60.
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XIX CONGRESO DE LA CCI

La crisis económica revela la quiebra del capitalismo

1. La resolución adoptada por el 
precedente Congreso de la CCI 
ponía de entrada en evidencia, 
cómo la realidad asestaba un duro 
golpe y desmentía rotundamente 
las previsiones optimistas de los 
dirigentes de la clase burguesa a 
principios de la última década del 
siglo XX, particularmente tras el 
hundimiento de ese «Imperio del 
mal» constituido por el bloque im-
perialista supuestamente socialista. 
Citaba la declaración, ahora famosa, 
del presidente George Bush padre 
de marzo de 1991, anunciando el 
nacimiento de un «Nuevo Orden 
Mundial» basado en el «respeto 
del derecho internacional» y ponía 
en evidencia su carácter surrealista 
de frente al caos creciente en el que 
se está hundiendo hoy la sociedad 
capitalista. Veinte años después de 
ese «profético» discurso, y particu-
larmente desde principios de esta 
nueva década, el mundo ha dado 
una imagen de caos como jamás 
la había dado desde finales de la 
Segunda Guerra Mundial. Con unas 
semanas de intervalo, hemos asisti-
do a una nueva guerra en Libia que 
se ha añadido a todos los conflic-
tos sangrientos que han tocado el 
planeta durante el último periodo; 
hemos asistido a nuevas masacres 
en Costa de Marfil y también a la 
tragedia que ha afectado a Japón, 
uno de los países más potentes y 
modernos del mundo. El terremoto 
que asoló parte de ese país puso 
en evidencia, una vez más, que 
no existen “catástrofes naturales» 
sino consecuencias catastróficas a 
fenómenos naturales. Mostró que 
la sociedad dispone hoy de medios 
para construir edificios que resisten 
a los seísmos y que permitirían evi-
tar tragedias como la de Haití el año 
pasado, pero mostró también la falta 
de previsión de la que es capaz un 
Estado tan avanzado como Japón. 
En sí mismo, el seísmo produjo po-
cas víctimas, pero el tsunami que lo 
siguió mató unas 30000 personas en 
unos minutos. Más aún, al provocar 
un nuevo Chernóbil, puso en evi-
dencia no sólo la falta de previsión 
de la clase dominante, sino también 
su enfoque de aprendiz de brujo, 
incapaz de dominar las fuerzas que 
pone en movimiento. La empresa 
Tepco, que explota la central atómi-
ca de Fukuyama, no es la primera, 
y menos aún, la única responsable 
de la catástrofe. Es el sistema capi-
talista en su conjunto -basado en la 
búsqueda desenfrenada de ganancia, 
así como en la competencia entre 
sectores nacionales, y no en la sa-
tisfacción de las necesidades de la 
humanidad- el que es el responsable 
fundamental de las catástrofes pre-
sentes y futuras sufridas por la es-

pecie humana. A fin de cuentas, «el 
Chernóbil japonés» es una nueva 
ilustración de la quiebra definitiva 
del modo de producción capitalista, 
cuya sobrevivencia es una amenaza 
creciente para la sobrevivencia de la 
misma humanidad. 

2. Es evidentemente la crisis 
actual del capitalismo mundial 
lo que expresa más directamente 
la quiebra histórica de este modo 
de producción. Hace dos años, la 
burguesía de todos los países fue 
invadida por un tremendo pánico 
ante la gravedad de la situación 
económica. La OCDE no vacilaba 
en escribir: “La economía mundial 
está presa de la recesión más pro-
funda y sincronizada desde hace 
décadas” (Informe intermediario 
de marzo del 2009). Cuando se 
sabe con qué moderación se expresa 
habitualmente esta venerable insti-
tución, uno puede hacerse una idea 
del pavor sentido por la clase domi-
nante frente a la quiebra potencial 
del sistema financiero internacional, 
la caída brutal del comercio mundial 
(más de 13 % en 2009), la brutalidad 
de la recesión de las principales 
economías, la oleada de quiebras 
que golpea o amenaza a empresas 
emblemáticas de la industria tales 
como General Motors o Chrysler. 
Ese pavor de la burguesía la condujo 
a convocar cumbres del G20, como 
la de marzo del 2009 en Londres, 
que decidió en particular duplicar 
las reservas del Fondo Monetario 
Internacional y la inyección masiva 
de dinero por parte de los Estados en 
la economía, para salvar un sistema 
bancario moribundo y relanzar así, 
la producción. El fantasma de la 
“Gran Depresión de los años 30” 
aparecía en las mentes, lo que lleva-
ba a la misma OCDE a conjurar esos 
demonios escribiendo: “A pesar de 
que se haya calificado a veces esta 
severa recesión mundial de “gran 
recesión”, estamos muy lejos de una 
nueva “gran depresión”, como la 
de los años 30, gracias a la calidad 
y la intensidad de las medidas que 
los gobiernos toman actualmente” 
(ídem). Pero como decía la reso-
lución del XVIII Congreso, “lo 
propio de los discursos de la clase 
dominante hoy, es olvidarse de sus 
discursos de ayer”, y el mismo 
informe intermediario de la OCDE 
de la primavera del 2011 expresa un 
verdadero alivio con la restauración 
de la situación del sistema bancario 
y la reanudación económica. La 
clase dominante no puede hacer 
otra cosa. Incapaz de dotarse de una 
visión lúcida, de conjunto e históri-
ca, de las dificultades de su sistema 
-puesto que esa visión la conduciría 
a descubrir el callejón sin salida 

definitivo en el que éste se encuen-
tra- no puede sino comentar día a 
día las fluctuaciones de la situación 
inmediata intentando encontrar en 
ésta motivos de consuelo. Entre-
tanto, está obligada a subestimar, a 
pesar que de cuando en cuando los 
medios de información adoptan un 
tono algo alarmista sobre el tema, 
el significado del fenómeno mayor 
que ha salido a la luz desde hace dos 
años: la crisis de la deuda soberana 
de varios Estados europeos. De 
hecho, esta quiebra potencial de un 
número creciente de Estados, es una 
nueva etapa en el hundimiento del 
capitalismo en su crisis insalvable. 
Ésta pone de relieve los límites de 
las políticas por las que la burguesía 
logró frenar la evolución de la crisis 
capitalista durante varias décadas. 

3. Hace ahora más de cuarenta 
años que el capitalismo está con-
frontado a la crisis. Mayo del 68 
en Francia y el conjunto de luchas 
proletarias que siguieron interna-
cionalmente, alcanzaron semejante 
amplitud porque estaban alimenta-
das por una agravación mundial de 
las condiciones de vida de la clase 
obrera, agravación resultante de las 
primeros perjuicios de la crisis capi-
talista, en particular, el aumento del 
desempleo. Esta crisis conoció una 
brutal aceleración en 1973-75 con 
la primera gran recesión internacio-
nal de posguerra. Desde entonces, 
nuevas recesiones siempre más 
profundas y ampliadas golpearon a 
la economía mundial hasta culminar 
con la del 2008-09 que rememoró 
en las mentes el fantasma de los 
años 30. Las medidas adoptadas 
por el G20 de marzo del 2009 para 
evitar una “Gran Depresión”, son 
significativas de la política de la 
clase dominante desde hace varias 
décadas: se pueden resumir por la 
inyección de masas considerables 
de créditos en las economías. Tales 
medidas no son nuevas. De hecho, 
desde hace más de 35 años, están en 
el corazón mismo de las políticas 
llevadas por la clase dominante 
para intentar escapar a la principal 
contradicción del modo de produc-
ción capitalista: su incapacidad para 
encontrar mercados solventes capa-
ces de absorber su producción. La 
recesión de 1973-75 fue “superada” 
por los créditos masivos dedicados 
a los países del Tercer Mundo pero, 
desde principios de los años 80, con 
la crisis de la deuda de esos países, 
la burguesía de los países más 
desarrollados tuvo que renunciar a 
ese pulmón de su economía. Fueron 
entonces los Estados de los países 
más avanzados, y en primer lugar el 
de Estados Unidos, los que tomaron 
el relevo como «locomotoras» de 

la economía mundial. Los «reaga-
nomics» (política neoliberal de la 
administración Reagan) de prin-
cipios de los años 80, que habían 
permitido un relanzamiento signi-
ficativo de la economía de ese país, 
se basaban en una erosión inédita 
y considerable de los déficits pre-
supuestarios mientras que Ronald 
Reagan afirmaba que «el Estado no 
era la solución, sino el problema». 
Al mismo tiempo, los déficits co-
merciales igualmente considerables 
de esa potencia, permitían que las 
mercancías producidas por otros 
países encontraran salidas. Durante 
los años 90, los «tigres» y «drago-
nes» asiáticos (Singapur, Taiwán, 
Corea del Sur, etc.) acompañaron 
por un tiempo a los Estados Unidos 
en ese papel de «locomotora»: su 
tasa de crecimiento espectacular 
los convertía en destino importante 
para las mercancías de los países 
más industrializados. Pero esta 
«historia exitosa» se fabricó al 
precio de un endeudamiento consi-
derable que condujo a esos países a 
mayores convulsiones en 1997,  de 
la misma manera que la «nueva» y 
«democrática» Rusia,  que estuvo 
en suspensión de pagos, decepcionó 
cruelmente a los que habían aposta-
do por «el fin del comunismo» para 
relanzar duraderamente la economía 
mundial. A principios de los años 
2000, el endeudamiento sufrió una 
nueva aceleración, en particular 
gracias al desarrollo asombroso 
de los préstamos hipotecarios a la 
construcción en varios países, en 
particular en Estados Unidos. En-
tonces este país acentuó su papel 
de «locomotora de la economía 
mundial» pero al precio de un 
crecimiento abismal de las deudas 
-particularmente en la población 
norteamericana- basadas sobre todo 
tipo de «productos financieros» 
supuestamente considerados para 
prevenir contra los riesgos de cese 
de pagos. En realidad, la dispersión 
de los créditos dudosos no supri-
mió en nada el carácter de espada 
de Damocles suspendida encima 
de la economía norteamericana y 
mundial. Muy por contrario, esa 
dispersión no hizo sino acumular  
«activos tóxicos» en el capital de 
los bancos, que estuvieron en el 
origen del hundimiento de éstos a 
partir del 2007 y estuvieron en el 
origen de la brutal recesión mundial 
de 2008-2009. 

4. Así, como decía la resolución 
adoptada por el precedente congre-
so, “no es pues la crisis financiera 
lo que ha originado la recesión 
actual. Muy al contrario, lo que 
hace la crisis financiera es ilustrar 
que la huida hacia adelante en 

Primero “nadie” era Grecia que había engañado fal-
seando sus cuentas públicas, pero cayó Irlanda. Luego 
“nadie” era Irlanda con su sistema bancario agujereado 
por su exposición a la burbuja inmobiliaria, pero cayó 
Portugal. Más tarde “nadie” era tan pequeño como Por-
tugal. Los demás países eran “too big to fall” (demasiado 
grandes para caer), pero vemos hoy a España o Italia (5ª 
y 4ª economías de la Unión Europea, respectivamente) 
sacudidas por el encarecimiento de la droga crediticia 
que necesitan para siquiera levantarse cada día. 

Al compás de los sucesivos “rescates” (¿?) y planes 
de ayuda (¿¿??), se acumulan también criminales ha-
chazos a las condiciones de vida de los trabajadores 
de todos los países. En Grecia acaban de aprobar el 

segundo que incluye despidos masivos de funcionarios y 
expoliaciones de los salarios vía impuestos. En Portugal 
amén de estos ataques han expropiado directamente 
la mitad de la paga de Navidad y se prepara un nuevo 
ajuste aún más duro. En Italia se merman los salarios 
haciéndoles sufragar el pago de servicios sanitarios. En 
España, las autoridades autonómicas están procedien-
do a despidos de trabajadores públicos (como los 1500 
de Cataluña) o a eliminación de contratos de trabajado-
res interinos (como en Valencia,…). La supervivencia 
del capitalismo se realiza sobre la base de la inmolación 
de las necesidades de los trabajadores.

Pero éstos se alzan cada vez más indignados, como 
se ha visto recientemente en Grecia y España. En estas 

luchas se abre paso también una reflexión para clarifi-
car la magnitud del combate. Una reflexión articulada 
en torno a multitud de preguntas: ¿es una crisis de 
algunos países periféricos capaces de poner en jaque 
a las grandes potencias, o una crisis que afecta al sis-
tema capitalista en su conjunto? ¿es una crisis de un 
sector – el financiero o el inmobiliario – que hipoteca a 
sus cofrades de las industrias “productivas”; o una crisis 
terminal que afecta a la esencia del funcionamiento del 
modo de producción capitalista?. Y sus consecuencias 
políticas. ¿podríamos salir de la crisis si el Estado de-
mocrático pusiera coto a la avaricia de los plutócratas? 
¿podría salvarse la humanidad del caos resultante  
del capitalismo, con regulaciones “democráticas” de  
su funcionamiento?

(PASA A PAG. 3)

el endeudamiento, que permitió 
superar la sobreproducción, no 
puede proseguir eternamente. Tarde 
o temprano, la “economía real” se 
desquita; es decir, que lo que está en 
la base de las contradicciones del 
capitalismo -la sobreproducción, 
la incapacidad de los mercados 
de absorber la totalidad de las 
mercancías fabricadas- vuelve a la 
escena.” Y esta misma resolución 
precisaba, tras la cumbre del G20 
de marzo del 2009, que: “la huida 
ciega en la deuda es uno de los 
ingredientes de la brutalidad de 
la recesión actual. La única “so-
lución” que la burguesía es capaz 
de instaurar es... una nueva huida 
ciega en el endeudamiento. El G20 
no ha podido inventar una solución 
a la crisis por la sencilla razón de 
que ésta no tiene solución.” 

La crisis de las deudas soberanas 
que se está propagando hoy, el 
que los Estados sean incapaces 
de saldar sus deudas, constituye 
una ilustración espectacular de 
esa realidad. La quiebra potencial 
del sistema bancario y la recesión, 
obligaron a todos los Estados a 
inyectar sumas considerables en su 
economía mientras que las ganan-
cias estaban en caída libre debido 
al retroceso de la producción. Por 
eso, los déficits públicos conocie-
ron, en la mayoría de los países, 
un aumento considerable. Para los 
más expuestos de entre ellos, como 
Irlanda, Grecia o Portugal, esto 
significó una situación de quiebra 
potencial; la incapacidad de pagar a 
sus funcionarios y de rembolsar sus 
deudas. Los bancos ahora se niegan 
a concederles nuevos préstamos si 
no son a tasas exorbitantes, ya que 
no tienen ninguna garantía de que 
les sean rembolsados. Los “planes 
de salvación”, por parte de la Banca 
Europea y del Fondo Monetario 
Internacional, no son sino nuevas 
deudas cuyo rembolso se añade al 
de las deudas precedentes. Es algo 
más que un círculo vicioso; es una 
espiral infernal. La única “eficacia” 
de esos planes está en el ataque sin 
precedentes contra los trabajadores 
que representan; contra los fun-
cionarios cuyos sueldos y efectivo 
son drásticamente reducidos, pero 
también contra el conjunto de la 
clase obrera por intermedio de re-
cortes tremendos en la educación, la 
salud y las pensiones de jubilación 
así como por aumentos mayores 
de los impuestos. Pero todos esos 
ataques anti-obreros, al reducir 
masivamente el poder de compra 
de los trabajadores, no podrán sino 
ser una contribución suplementaria 
para una nueva recesión. 
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ESPAÑA: CRISIS, ELECCIONES Y MANIOBRAS SINDICALES...

La burguesía desarrolla y prepara  
nuevos ataques contra la clase trabajadora

Se ha cumplido un año del 
mayor ataque de la etapa de-

mocrática contra las condiciones de 
vida y trabajo de toda la población 
laboriosa: bajada del 5% de los 
salarios de los empleados públicos, 
congelación de pensiones, ataque 
brutal al sistema de jubilación, 
enésima  reforma laboral, todo ello 
aderezado con un continuo aumen-
to del desempleo que supera ya 
ampliamente los 5 millones, donde 
el estado democrático muestra su 
verdadero rostro de dictadura más 
perfecta y brutal de la clase do-
minante: los trabajadores parados 
no pueden pagar las hipotecas de 
sus viviendas y les ejecutan los 
embargos de forma inmisericorde. 
Al mismo tiempo se desarrolla un 
aumento de los precios de los bienes 
de primera necesidad (alimentos, 
electricidad, gas, etc.) que erosionan 
unos salarios y pensiones ya de por 
sí escasos.

Los propios economistas burgue-
ses tienen que reconocer que estos 
planes de austeridad no sólo no 
resuelven la crisis económica sino 
que a su vez en una espiral infernal 
hunden el consumo y la inversión, 
y además tampoco solucionan la 
bancarrota de los estados y la crisis 
de las monedas.

“La economía española se aho-
ga asfixiada por las deudas. En 
particular el sector público, que al 
contrario que los agentes econó-
micos privados continúa tirando 
del endeudamiento para salir de 
la crisis. Mientras que familias y 
empresas han reducido sus deudas 
en 37.038 millones de euros durante 
el primer trimestre del año respecto 
de diciembre de 2010, el sector 
público ha añadido otros 49.709 
millones. O lo que es lo mismo, la 

deuda total de la economía espa-
ñola crece hasta alcanzar los 3,098 
billones de euros, la cifra más alta 
jamás alcanzada” (El Confidencial, 
21-7-2011).

Aunque el peso principal de los 
ataques ha sido asumido por el 
gobierno del PSOE, sin embargo la 
burguesía se ha dado una estrategia 
en la que se ha implicado todo el 
aparato estatal: el decreto ley que 
atacaba a funcionarios y pensio-
nistas fue apoyado y votado por 
los nacionalistas catalanes de CIU, 
mientras que el PP aparentaba man-
tenerse al margen con una actitud 
crítica. Los restrictivos presupues-
tos de 2011 que se transformaron en 
una auténtica fábrica de parados al 
paralizar las obras públicas fueron 
apoyados por PNV y Coalición 
Canaria, y el brutal recorte al 
sistema de pensiones fue firmado 
por CCOO y UGT que pasaron 
de gritar en septiembre “Zapatero 
dimisión” a reforzar y sostener al 
gobierno en los mayores ataques 
de la democracia. El montaje del 
estado de alarma de las navidades 
de 2010 donde utilizaron a los 
controladores aéreos como chivos 
expiatorios, dirigido por el siniestro 
Rubalcaba, donde la única y verda-
dera alarma la crearon el gobierno y 
sus secuaces (fue votado por todos 
los partidos). La burguesía trató de 
golpear ideológicamente a la clase 
obrera: el estado democrático sería 
implacable con las luchas obreras… 

De todas maneras y como ha de-
mostrado el movimiento del 15M 
y a pesar de los esfuerzos de la 
burguesía, el estado democrático 
ha quedado muy deteriorado frente 
a un amplio sector de la población, 
y a pesar del famoso decálogo de re-
generación democrática propiciado 

por Democracia Real Ya (que por 
cierto ha asumido el incombustible 
Rubalcaba, que después de llevar 
más de treinta años sin bajarse 
del coche oficial, en el más difícil 
todavía de los travestimos políticos 
pretende venderse como el nuevo 
Robin Hood fustigador de los ban-
cos y la corrupción política), en su 
toma de conciencia por parte de la 
clase trabajadora la mistificación 
democrática empieza a entreverse 
como una auténtica engañifa detrás 
de la cual se esconde la dictadura 
más criminal de la clase enemiga.

“…Precisamente Marx, que aqui-
lató mejor que nadie la impor-
tancia histórica burguesa y del 
parlamentarismo burgués, bajo los 
cuales las clases oprimidas tienen 
el derecho de decidir una vez cada 
determinado número de años qué 
miembros de las clases poseedoras 
han de “representar y aplastar” 
al pueblo en el parlamento… Los 
marxistas siempre han dicho que 
cuanto más desarrollada y más 
“pura” es la democracia, tanto 
más franca, aguda e implacable se 
hace la lucha de clase, tanto más 
“puras” se manifiestan la opresión 
por el capital y la dictadura de la 
burguesía. El asunto Dreyfus en la 
Francia republicana, las sangrien-
tas represalias de los destacamen-
tos mercenarios, armados por los 
capitalistas contra los huelguistas 
en la libre y democrática República 
de Norteamérica, estos hechos y 
miles de otros análogos demuestran 
la verdad que la burguesía trata 
en vano de ocultar, o sea, que en 
las repúblicas más democráticas 
imperan de hecho el terror y la 
dictadura de la burguesía, que se 
manifiestan abiertamente en cuanto 
a los explotadores les parece que el 
poder del capital se tambalea…” 

(Lenin, “Tesis e informes sobre la 
democracia burguesa y la dictadura 
del proletariado”).

Todo el aparato político de la bur-
guesía lleva meses trabajando para 
colocar a la derecha en el gobierno, 
desde el PSOE hasta el señor Cayo 
Lara. El PP dice que tiene 100 me-
didas de choque para luchar contra 
la crisis económica, pero ni explica 
estas medidas ni el señor Rajoy en-
tusiasma a la población. Lo que si 
se está concretando es la brutalidad 
inmisericorde del plan de austeridad 
en Cataluña desarrollado por CIU y 
apoyado por el PP, que nos muestra 
lo que nos espera al resto de trabaja-
dores en España: cierres de plantas 
hospitalarias, despidos de médicos 
y profesores y demás empleados pú-
blicos (“Las amenazas del gobierno 
catalán empiezan a materializarse. 
La Generalitat ya advirtió hace dos 
días a los funcionarios de que deben 
trabajar más por menos. El trabajo 
extra les llegará, en parte, porque 
deberán asumir  el de empleados 
no funcionarios (con contratos 
eventuales o laborales indefinidos) 
que serán despedidos. Las empresas 
de la Generalitat, que cuentan con 
cerca de 16.000 empleados, pre-
sentarán expedientes de regulación 
de empleo (ERE) para un total de 
1.475 personas…”El País, 16-7-
2011). Parafraseando una famosa 
comedia española del absurdo, 
tenemos el ejemplo de “Rajoy y 
un señor de Murcia”, donde el PP 
de Valcárcel ha aplicado hace unos 
meses un plan de austeridad suple-
mentario al de Zapatero, rebajando 
un 7% el salario a los empleados 
del gobierno murciano que se une 
a la rebaja zapateril del 5%, aparte 
de toda una serie de recortes so-
ciales. También vemos el ejemplo 
de los conmilitones de Rajoy en 

Europa con planes de austeridad 
terribles como Cameron en Ingla-
terra y Berlusconi en Italia… La 
pinza del estado democrático se 
completará con el pase del PSOE a 
la oposición donde tratará de hacer 
olvidar su política antiobrera de 8 
años, dándose un fuerte maquillaje 
de radicalismo y cambiando lo más 
pronto posible a toda la camarilla de 
los decretos ley antiproletarios. Los 
sindicatos también seguirán con sus 
movilizaciones para desmovilizar 
encerrando a los trabajadores en sus 
centros de trabajo o autonómicos, 
dividiéndolos y aislándolos para 
llevarlos a la derrota.

Frente a este no futuro al que nos 
lleva la burguesía, con planes de 
austeridad que únicamente preten-
den conservar todos los privilegios 
y prebendas de la clase dominante, 
caiga quien caiga, y que de aplicarse 
llevarán a la humanidad a la barba-
rie, hay todo un proceso de toma de 
conciencia y de indignación a nivel 
internacional como hemos visto en 
las luchas que se han desarrollado 
y se desarrollan en Grecia, Francia, 
Inglaterra, en el norte de África y 
el movimiento del 15M en España, 
luchas que son la única semilla del 
porvenir que a la larga pretenden 
acabar con el capitalismo y sem-
brar una sociedad verdaderamente 
humana donde no haya explotación 
del hombre por el hombre (“Un 
fantasma recorre Europa: es el 
fantasma del Comunismo. Todas 
las potencias de la vieja Europa 
se han aliado en una sacrosan-
ta cacería de este fantasma: el  
Papa y Putin, la Señora Merkel y  
Sarkozy, los radicales franceses y los  
policías alemanes…”).

R. 15.07.2011

5. La crisis de la deuda soberana 
de los PIIGS (Portugal, Islandia, 
Irlanda, Grecia, España) no es sino 
una parte ínfima del seísmo que 
amenaza la economía mundial. No 
es porque se benefician todavía, por 
el momento, de la nota AAA en el 
índice de confianza de las agencias 
de notación (esas mismas agencias 
que, hasta la víspera de la desban-
dada de los bancos en el 2008, les 
habían dado la nota máxima), que 
están mucho mejor las grandes 
potencias industriales. A finales de 
abril del 2011, la agencia Standard 
and Poor›s emitía una opinión ne-
gativa con respecto a la perspectiva 
de un Quantitative Easing no 3, o 
sea un tercer plan de relanzamiento 
del Estado federal norteamericano 
destinado a apoyar la economía. En 
otras palabras, la primera potencia 
mundial corre el riesgo de perder la 
confianza “oficial” en cuanto a su 
capacidad a rembolsar sus deudas, 
si no es con un dólar fuertemente 
devaluado. De hecho, de forma 
oficiosa, esa confianza empieza a 
fallar con la decisión de China y 
Japón, desde el otoño pasado, de 
comprar masivamente oro y demás 
materias primas en lugar de bonos 
del Tesoro americano, lo que obliga 
hoy al Banco Federal Americano a 

comprar entre el 70 y 90 % de su 
emisión. Y ésta pérdida de confianza 
se justifica perfectamente cuando 
se constata el increíble nivel de 
endeudamiento de la economía 
norteamericana: en enero del 2010, 
el endeudamiento público (Estado 
federal, Estados, municipios, etc.) 
representa cerca del 100 % del 
PIB, lo que no es sino una parte del 
endeudamiento total del país (que 
comprende también las deudas de 
las familias y de las empresas no 
financieras) que alcanza un 300 % 
del PIB. Y la situación no es mejor 
para los demás grandes países en 
que la deuda total representa, en la 
misma fecha, importes del 280 % 
del PIB para Alemania, 320 % para 
Francia, 470 % para el Reino Uni-
do y Japón. En este país, la deuda 
pública sola alcanza un 200 % del 
PIB. Y desde entonces, para todos 
los países, la situación no ha hecho 
sino agravarse con los diversos 
planes de relanzamiento. 

Así, la quiebra de los PIIGS no 
es sino la punta saliente de la quie-
bra de una economía mundial que 
no puede sobrevivir, desde hace 
décadas, mas que por una huida 
desesperada en el endeudamiento. 
Los Estados que disponen de su 
propia moneda como el Reino-

Unido, Japón y evidentemente Es-
tados Unidos, pudieron enmascarar 
esa quiebra haciendo funcionar la 
máquina de hacer billetes a todo 
vapor (contrariamente a los de la 
zona Euro, como Grecia, Irlanda 
o Portugal, que no disponen de 
semejante posibilidad). Pero ese 
trampeo permanente de los Estados, 
que se han convertido en verdaderos 
falsificadores tras su jefe de banda 
que es el Estado norteamericano, no 
podrá proseguir indefinidamente del 
mismo modo; así como no pudieron 
proseguirse las trampas al sistema 
financiero, como lo demostró su 
crisis en el 2008, que casi lo hizo 
estallar. Una de las manifestaciones 
visibles de esta realidad está en la 
aceleración actual de la inflación 
mundial. Al volcarse de la esfera 
de los bancos a la de los Estados, la 
crisis del endeudamiento no hace 
sino marcar la entrada del modo de 
producción capitalista en una nueva 
fase de su crisis aguda en la que se 
van a agravar, aún más considera-
blemente, la violencia y la extensión 
de sus convulsiones. No hay “salida 
del túnel” para el capitalismo. Este 
sistema no puede sino arrastrar a la 
sociedad hacia una barbarie siempre 
creciente. 

CCI, mayo del 2011 

Sigue de la pag. 2
... La crisis revela la quiebra del capitalismo

Scanner folleto Decadencia del capitalismo
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Sigue de la pag. 1 ... Indignados, ¡Un movimiento cargado de futuro!
blea de Detenidos de Madrid la que 
desencadenó el movimiento? ¿No 
fue esta denuncia la que abrió los 
ojos a muchos jóvenes que gritaron 
desde entonces «le llaman democra-
cia y no lo es», consigna ambigua 
que una minoría ha convertido en 
«le llaman dictadura y si lo es»? 

Para todos aquellos que creen que 
la lucha de clases es una sucesión 
de «emociones fuertes», el aspecto 
«tranquilo» que han manifestado 
las Asambleas, les ha llevado a 
creer que estas no van más allá  
del ejercicio de un «inofensivo 
derecho constitucional», 

La burguesía ha hecho lo imposi-
ble para acabar con las Asambleas. 
Ante la proximidad de la jornada 
electoral -el domingo 22 de mayo- 
la Junta Electoral Central acuerda 
prohibir las Asambleas en todo el 
país el sábado 21 considerado «jor-
nada de reflexión». A las 0 horas 
del sábado un enorme dispositivo 
policial cerca la Acampada de la 
Puerta del Sol, pero rápidamente 
una masa gigantesca rodea a su vez 
el cordón policial por lo que el pro-
pio ministro del Interior da la orden 
de retirada. Más de 20.000 personas 
ocupan la Plaza en medio de una 
gran explosión de alegría. Vemos 
aquí otro episodio de confronta-
ción de clases aunque la violencia 
explícita haya quedado reducida a 
algunos forcejeos. 

El lunes 23 y el martes 24, las 
Asambleas llegan a su punto álgi-
do tanto en asistencia como en la 
riqueza de los debates. Proliferan 
intervenciones, consignas, carteles, 
que muestran una aguda reflexión: « 
¿Dónde está la Izquierda? Al fondo 
a la derecha», «Nuestros sueños no 
caben en las urnas», «600 euros al 
mes, ¡eso si es violencia!», «Si no 
nos dejáis soñar, no os dejaremos 
dormir», «Sin trabajo, sin casa, sin 
miedo», «engañaron a los abuelos, 
engañaron a los hijos, ¡qué no 
engañen a los nietos!». Pero mues-
tran igualmente una conciencia 
sobre la perspectiva: «Nosotros 
somos el futuro, el capitalismo es 
el pasado», «Todo el poder a las 
Asambleas», «No hay evolución 
sin revolución», «El futuro empieza 
ahora», « ¿Sigues pensando que es 
una utopía?»... 

A partir de este momento cumbre, 
las Asambleas comienzan a decaer. 
En parte es debido al cansancio, 
pero el continuo bombardeo de 
DRY para que se adoptara su «de-
cálogo democrático» ha jugado 
un papel importante. Los puntos 
del decálogo no son neutrales sino 
que van directamente contra las 
Asambleas. Su reivindicación más 
«radical», una Iniciativa Legislativa 
Popular7, reemplaza el debate ma-
sivo donde todos pueden sentirse 
como parte de un cuerpo colectivo, 
por actos individuales, puramente 
ciudadanos, de protesta encerrada 
en las cuatro paredes del Yo8. 

El sabotaje desde dentro se ha 
reforzado con el ataque represivo 
desde fuera. El viernes 27, el Go-
bierno catalán -coordinado con el 
7 Posibilidad de que los ciudadanos 
recogiendo un cierto número de firmas 
puedan plantear leyes y reformas al 
parlamento.
8 La democracia se basa en la pasi-
vidad y la atomización de la inmensa 
mayoría reducida a una suma de indivi-
duos que cuanto más soberanos creen 
ser sobre su propio Yo más indefensos 
y vulnerables resultan. En cambio, las 
Asambleas parten del postulado opues-
to: los individuos son fuertes porque se 
apoyan sobre la «riqueza de sus lazos 
sociales» (Marx) al integrarse y ser par-
te activa de un vasto cuerpo colectivo.

gobierno central- da un golpe de 
fuerza: los “mossos de esquadra” 
(policía autonómica) invaden la 
Plaza de Cataluña de Barcelona y 
reprimen salvajemente produciendo 
numerosos heridos y llevándose un 
buen número de detenidos.

Los episodios represivos durante 
la semana del 5 al 12 de junio, se 
multiplican: Valencia, Santiago, 
Salamanca... Pero el golpe más 
brutal sucede los días 14 y 15 de 
junio en Barcelona, pues - tal y 
como hemos denunciado en nuestro 
texto: ¿Qué hay detrás de la campa-
ña contra los “violentos” en torno a 
los incidentes de Barcelona? (http://
es.internationalism.org/node/3130), 
- los insultos y zarandeos de algunos 
diputados dan pie a una histérica 
campaña que criminaliza a los 
“violentos” (metiendo en ese saco a 
los que defienden posturas de clase) 
y llama a “defender las institucio-
nes democráticas amenazadas”. 
Cerrando el bucle, DRY enarbola 
el pacifismo para reclamar que los 
propios manifestantes actúen contra 
los “violentos”, y que los manifes-
tantes ¡aplaudan a la policía por sus 
“buenos servicios”! 

Las manifestaciones del 19 junio 
y la extensión a la clase obrera 

Desde el principio, el movimiento 
ha tenido dos “almas”: un alma 
democrática alimentada por las con-
fusiones y dudas muy extendidas, su 
carácter socialmente heterogéneo 
y la tendencia a rehuir la confron-
tación abierta. Pero igualmente 
estaba presente un alma proletaria, 
materializada en las Asambleas9 y 
en una pulsión siempre presente de 
“ir hacia la clase obrera”. 

En la Asamblea de Barcelona, tra-
bajadores de Telefónica, sanitarios, 
bomberos, estudiantes de universi-
dad, movilizados contra los recortes 
sociales, participan activamente 
en ella, se crea una “Comisión de 
Extensión y Huelga General” don-
de hay debates muy animados y se 
organiza una red de Trabajadores In-
dignados de Barcelona que convoca 
una Asamblea de empresas en lucha 
el sábado 11 de junio y un nuevo 
Encuentro el sábado 3 de julio. El 
viernes 3 de junio, parados y activos 
realizan en torno a la Plaza Cataluña 
una manifestación tras una pancarta 
que dice « ¡Abajo la burocracia 
sindical! ¡Huelga general!». 

La manifestación del 19 de junio 
expresa otro impulso del «alma pro-
letaria». Esta manifestación había 
sido convocada por las Asambleas 
de Barcelona, Valencia y Málaga 
con el objetivo de luchar contra 
los recortes sociales, y el Pacto 
del Euro. Por otra parte, una coor-
dinadora de Asambleas de Barrio 
del Sur de Madrid, surgidas en 
respuesta al fiasco de la huelga del 
29 septiembre y con una orientación 
muy similar a las Asambleas Gene-
rales Interprofesionales creadas en 
Francia al calor del movimiento del 
pasado otoño, convocó « desde los 
pueblos y barrios de trabajador@s 
de Madrid, VAMOS AL CONGRE-
SO, donde deciden estos recortes 
sin consultarnos, para decir BASTA 
(...) Esta iniciativa nace de una 
concepción asamblearia de base 
de la lucha obrera, frente a quienes 
adoptan decisiones a espaldas de 
9 Para comprender el origen de las 
Asambleas obreras. Ver en particu-
lar la serie ¿Qué son los Consejos 
Obreros? Cuyo primer artículo está en 
la web en http://es.internationalism.org/
rint/2000s/2010s/2010/140_consejos

l@s trabajador@s y no las someten 
al refrendo de los mismos. Como 
la lucha es larga, te animamos a 
organizarte en asambleas de barrio 
o locales, y en los centros de trabajo 
y estudio». 

Sin embargo, es sobre todo la 
manifestación de Madrid la que 
marca el viraje que representa el 
19 de junio cara a la perspectiva 
futura. La convoca un organismo 
directamente vinculado a la clase 
obrera y nacido de sus minorías más 
activas10 Su lema es “Caminemos 
juntos contra la crisis y el Capital”, 
sus reivindicaciones “NO A LOS 
RECORTES LABORALES, DE 
PENSIONES NI SOCIALES, CON-
TRA EL PARO, LUCHA OBRERA. 
ABAJO LOS PRECIOS, ARRIBA 
LOS SALARIOS. SUBIDA DE 
IMPUESTOS A LOS QUE MÁS 
GANAN. EN DEFENSA DE LOS 
SERVICIOS PÚBLICOS, NO A LA 
PRIVATIZACIÓN DE SANIDAD, 
EDUCACIÓN,…VIVA LA UNIDAD 
DE LA CLASE OBRERA” 

Un colectivo en Alicante adopta el 
mismo manifiesto. En Valencia un 
Bloque Autónomo y Anti-capitalista 
formado por varios grupos muy 
activos en las asambleas, difun-
de un manifiesto donde se dice: 
«Queremos una respuesta al paro. 
Que los parados, los precarios, los 
afectados por el trabajo en negro, se 
reúnan en Asambleas, acuerden co-
lectivamente sus reivindicaciones y 
que estas sean aplicadas. Queremos 
la retirada de la ley de la reforma 
laboral y de la que autoriza ERE›s11 
sin control y con indemnización de 
20 días. Queremos que se retire la 
ley de reforma de las pensiones pues 
tras toda una vida de privaciones 
y miserias no queremos hundirnos 
en más miseria e incertidumbre. 
Queremos que se acaben los des-
ahucios. La necesidad humana de 
una vivienda está por encima de 
las leyes ciegas del negocio y la 
máxima ganancia. Decimos NO a 
los recortes en educación y sanidad, 
los nuevos despidos, que tras las 
recientes elecciones, se preparan 
en Autonomías y Ayuntamientos»12. 

En Madrid, el manifiesto leído en 
la concentración llama a «Asam-
bleas para preparar una huelga 
general» y es acogido por gritos 
masivos de «Viva la clase obrera». 

La necesidad de un  
entusiasmo reflexivo 

Las manifestaciones del 19 de 
junio producen un sentimiento de 
entusiasmo. Tras la primera explo-
sión marcada por unas Asambleas 
“en búsqueda”, ahora empieza a 
buscarse la lucha abierta, empieza 
a vislumbrarse, sin subestimar en 
absoluto la dureza del combate y 
la resistencia que plantea la clase 
explotadora, que la solidaridad, la 
unión, la construcción de una fuerza 
colectiva, pueden llevarse a cabo. 
Empieza a desarrollarse la idea de 
que “Podemos tener fuerza frente 
al Capital y su Estado” y que la 
clave de ello es la entrada en lucha 
10 En la Coordinadora de Asambleas 
de Barrios y Pueblos del Sur de Ma-
drid hay fundamentalmente Asambleas 
de trabajadores de diversos sectores 
aunque igualmente participan peque-
ños sindicatos radicalizados. Ver http://
asambleaautonomazonasur.blogspot.
com/ 
11 ERE: Expediente de Regulación de 
Empleo, procedimiento legal para des-
pedir trabajadores temporal o definitiva-
mente.  
12 Ver en http://infopunt-vlc.blogspot.
com/2011/06/19-j-bloc-autonom-i-anti-
capitalista.html

de la clase obrera. 
Sin embargo no debemos caer en 

la euforia, la entrada en combate 
de la clase obrera no va a ser un 
proceso fácil. Pesan ilusiones y 
confusiones sobre la democracia, 
el planteamiento ciudadano, las 
“reformas”, reforzadas por la pre-
sión de DRY, de los políticos, de 
los medios de comunicación, que 
explotan las dudas existentes, el 
inmediatismo que empuja a obtener 
“resultados rápidos y palpables”, 
el miedo ante la magnitud de todo 
lo que se plantea. Pero lo más 
importante es comprender que la 
movilización directa en los lugares 
de trabajo es hoy verdaderamente 
difícil, a causa del chantaje del paro, 
del riesgo real de que cualquier pér-
dida de ingresos, por nimia que sea, 
puede hacer cruzar la frontera no 
tanto entre una vida aceptable y la 
miseria sino entre ésta y el hambre. 

Ese estado colectivo no aparece 
de la noche a la mañana ni es el 
producto mecánico del aguijón de 
la miseria, resulta de un proceso 
subterráneo que tiene 3 pilares: Or-
ganización en Asambleas abiertas 
que permiten visualizar la fuerza 
de que se dispone y el camino 
para construirla. Conciencia para 
determinar qué queremos y cómo 
podemos conseguirlo. Combate 
frente a labor de zapa de los sindi-
catos y de todos los organismos de 
mistificación.  Ese proceso está en 
camino, pero es difícil determinar 
cuándo y cómo va a manifestarse. 

Este movimiento  
no tiene fronteras 

Sí el camino es largo y doloroso, 
pero las bases que está construyendo 
son más firmes. La más determinan-
te es intentar concebirse como parte 
de un movimiento internacional. 
Tras una etapa de “tanteos” con 
algunos movimientos masivos (el 
movimiento de los estudiantes en 
Francia en 2006 y las revueltas de la 
juventud en Grecia en 2008), desde 
hace 9 meses se suceden movimien-
tos que tiene una mayor amplitud y 
permiten vislumbrar la posibilidad 
de acabar por paralizar la mano 
bárbara del capitalismo: Francia 
noviembre 2010, Gran Bretaña no-
viembre - diciembre 2010, Egipto 
y Túnez 2011, España mayo 2011, 
Grecia 2011... 

La comprensión de que el movi-
miento 15 M forma parte de esta 
cadena internacional, ha empezado 
a desarrollarse embrionariamente. 
En una manifestación en Valencia 
se gritaba «Este movimiento no 
tiene fronteras». Se organizaron en 
varias acampadas manifestaciones 
«por la Revolución europea», el 15 
de junio hubo manifestaciones en 
apoyo a la lucha en Grecia que han 
vuelto a repetirse el 29 de junio. 
En Madrid, en las manifestaciones 
que ese día se dirigieron desde la 
Puerta del Sol a la embajada griega 
se coreaba «Atenas aguanta. Madrid 
se levanta», lo que trasciende una 
mera solidaridad pasiva. Lo que ex-
presa es una identidad de intereses, 
una convicción de que para echar 
atrás los ataques despiadados que 
se lanzan contra los trabajadores 
de todos los países, es necesario 
luchar unidos. 

Durante años, lo que llamaban 
la «globalización de la economía» 
servía a la burguesía de izquierdas 
para provocar reflejos nacionalistas, 
su discurso consistía en reivindicar 
frente a los «mercados apátridas» 
la «soberanía nacional», es decir, 

¡proponían a los obreros ser más 
nacionalistas que la propia burgue-
sía! Con el desarrollo de la crisis 
pero igualmente con la populariza-
ción del uso de Internet, las redes 
sociales etc., la juventud obrera 
empieza a darle la vuelta contra sus 
promotores. Se abre paso la idea de 
que «frente a la globalización de la 
economía hay que responder con la 
globalización internacional de las 
luchas», ante una miseria mundial 
la única respuesta posible es una 
lucha mundial. 

El 15 M ha tenido una amplia 
repercusión internacional. Las mo-
vilizaciones que se dan en Grecia 
desde hace 2 semanas siguiendo 
el mismo «modelo» de asambleas 
masivas en las plazas principales, 
se han inspirado conscientemente 
en los acontecimientos de España 
(véase nuestro artículo La miseria y 
la cólera estallan en Grecia, http://
es.internationalism.org/node/3154). 
También en Francia, Bélgica, Méxi-
co, Portugal, tienen lugar asambleas 
regulares más minoritarias donde la 
solidaridad con los indignados y la 
tentativa de impulsar un debate y 
una respuesta, se abren paso13. 

El papel de las minorías activas 
en la preparación  
de nuevas luchas 

Para preparar esas respuestas, la 
clase obrera segrega en su seno 
minorías activas, compañeros que 
tratan de comprender lo que está 
pasando, se politizan, animan de-
bates, acciones, reuniones, asam-
bleas, intentan convencer a los que 
dudan, aportar argumentos a los que 
buscan... Como vimos al principio, 
esas minorías contribuyeron al sur-
gimiento del 15 M. 

La CCI con sus modestas fuerzas 
ha participado en el movimiento. Su 
labor principal es de orientación, la 
de realizar y difundir artículos, que 
como puede verse en el apartado 
CCI on line de nuestras web en 
distintos idiomas, buscaban com-
prender las distintas fases por las 
que ha pasado el movimiento: la 
emergencia de las asambleas y su 
vitalidad, la ofensiva de DRY contra 
ellas, la trampa de la represión, el 
giro que representan las manifes-
taciones del 19 de junio- y realizar 
también propuestas concretas. 

Otra necesidad del movimiento era 
el debate para lo cual hemos estable-
cido una rúbrica en nuestra Web en 
español -Debates del 15 M- donde 
compañeros con diversos análisis  
y desde distintas posturas han  
podido expresarse. 

Trabajar junto con otros colectivos 
y minorías activas ha sido otra de 
nuestras prioridades. Con el Círculo 
Obrero de Debate de Barcelona,  
con la Red de Solidaridad de Ali-
cante, con varios colectivos asam-
blearios de Valencia, nos hemos 
coordinado, hemos participado en 
iniciativas comunes. 

En las Asambleas, los militantes 
han hablado sobre puntos concretos: 
defensa de las Asambleas, orientar 
la lucha hacia la clase obrera, impul-
sar asambleas masivas en los cen-
tros de trabajo y estudio, rechazar 
las reivindicaciones democráticas 
poniendo en su lugar la lucha contra 
los recortes sociales, el capitalismo 
no se puede reformar ni democrati-
zar, la única posibilidad realista en 
destruirlo14... Del mismo modo, en 
13 Datos recogidos de Kaosenlared: 
http://www.kaosenlared.net/
14  Esto no era una insistencia espe-
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la medida de nuestras posibilidades 
hemos participado activamente en 
Asambleas de Barrio. 

La minoría que está por una 
orientación de clase se ha amplifi-
cado y se ha hecho más dinámica e 
influyente tras el 15 M, ahora debe 
mantenerse unida, articular un de-
bate, coordinarse a nivel nacional e 
internacional. Ante el conjunto de 

cífica de la CCI, una consigna bas-
tante popular decía “Ser realista es  
ser anti-capitalista”, una pancarta  
rezaba “El sistema es inhumano  
seamos anti-sistema”

la clase debe hacerse visible una 
postura que recoja sus necesidades y 
aspiraciones más profundas: frente 
al engaño democrático la perspecti-
va que se encierra tras el lema “Todo 
el poder a las Asambleas”; frente a 
las reivindicaciones de “reforma 
democrática” la lucha consecuente 
contra los recortes sociales; ante las 
ilusorias “reformas” del capitalismo 
la lucha tenaz y perseverante en 
la perspectiva de destrucción del 
capitalismo. 

C.Mir 1-7-11 

F

DEBATE SOBRE EL 15M

Un esfuerzo de desarrollo de la  
conciencia que prepara las luchas futuras

De las múltiples cuestiones que 
se han debatido vamos a comentar  
3 de ellas: el papel de las Asambleas 
y su oposición a la democracia;  
la necesidad de destruir el capi-
talismo y ¿sería una alternativa  
el cooperativismo?

Mientras la democracia 
conserva y defiende el 
capitalismo, las Asambleas  
son una herramienta  
de lucha contra él

En ambos debates la inmensa ma-
yoría de quienes intervenían defen-
dían las Asambleas como medio de 
lucha, organización y clarificación. 
Incluso los que de forma minori-
taria se hacían ilusiones sobre las 
posibilidades que pudiera ofrecer 
la democracia resaltaban que para 
ellos el marco de debate y decisión 
eran las Asambleas.

Una compañera hizo una denuncia 
muy clara de la democracia: «Yo he 
nacido en democracia y la rechazo. 
La democracia te individualiza y te 
atomiza, el voto se plantea como un 
asunto egoísta de interés individual. 
El segundo principio de la demo-
cracia es la delegación del poder. 
Tu capacidad de decisión se limita 
en confiar ciegamente en un político 
que hace y deshace en tu nombre. La 
democracia te hace individualista e 
irresponsable». 

Frente a ello, la compañera re-
saltaba que «lo que he visto en las 
Asambleas es lo contrario. Apren-
demos a vernos como parte de un 
colectivo. Tu criterio personal se 
refuerza con el de los demás tanto si 
es contrario como si es coincidente. 
Te sientes dentro de una comunidad. 
Participas y te haces responsable de 
lo que se dice y lo que se decide».

Las Asambleas son un lugar de 
encuentro, un espacio colectivo de 
pensamiento, discusión, decisión 
y acción. Un compañero señalaba 
la necesidad de que el cambio 
revolucionario se acompañe de 
un “cambio individual”: «si no 
nos cambiamos interiormente, si 
cada uno de nosotros no actúa de 
manera solidaria, la sociedad no 
cambiará», a lo que otro compañero 
le respondía: «las asambleas no son 
solamente un lugar para discutir y 
decidir, las asambleas cambian a 
los participantes, se sienten solida-
rios, aprenden, se atreven a pensar, 

a confiar en si mismos. Es el cambio 
también de las personas».

¿Habría oposición entre lo que 
puedan pensar pequeñas minorías 
y lo que piensa la masa de la asam-
blea? ¿La posición mayoritaria de la 
asamblea serviría para aplastar las 
diferentes posiciones minoritarias? 

En la democracia las votaciones 
son como una foto de lo que piensan 
individualmente en un momento 
dado millones de personas. Ese mo-
mento es cuidadosamente elegido 
y preparado por la burguesía: con 
campañas electorales y maniobras 
ideológicas se hace lo imposible 
para que esa foto estática de lo que 
piensan atomizada y separadamente 
millones de individuos refleje lo que 
a la burguesía le interesa y ¡a eso le 
llaman voluntad popular!

Las decisiones de las Asambleas 
no se pueden sacralizar eviden-
temente. La clase obrera sufre el 
impacto permanente de la ideología 
burguesa, las fuerzas de la burguesa 
con coloración “obrera” (los sindi-
catos, los partidos de izquierda y 
de extrema izquierda) no se van de 
las Asambleas sino que intervienen 
activamente para desnaturalizarlas 
y desviarlas de un terreno de clase. 
Por las razones anteriores y por la 
inexperiencia y las vacilaciones 
que inevitablemente existen en 
las filas obreras, las Asambleas 
toman y tomarán decisiones que 
van en contra de los intereses de  
la clase obrera y de la liberación de 
la humanidad –ambos van juntos. 
O adoptarán decisiones ambiguas 
o contradictorias.

Pero a diferencia de la democracia, 
las decisiones de las Asambleas 
son revocables, pueden cambiar 
mediante el debate, reflejan una 
evolución en la conciencia de la 
clase obrera y en las relaciones de 
fuerza entre las clases. Las Asam-
bleas permiten que los obreros 
piensen colectivamente, ya no es la 
opinión de cada cual en un momento 
dado, sino la interacción entre los 
pensamientos, las iniciativas, pero 
igualmente los sentimientos y las 
pasiones, de muchos obreros. 

En ese terreno, las pequeñas 
minorías que expresan las posi-
ciones más claras del proletariado 
deben mantenerse organizadas y 
unidas, deben poder expresarse. Ya 
hemos denunciado la trampa del 

A mediados de julio se han celebrado sen-
dos debates en Valencia y Alicante sobre la 
cuestión ¿Asambleas o Democracia? Estos 

debates han sido organizados por colectivos 
que defienden posiciones de clase y asamblea-
rias donde participan militantes de la CCI. 

Ambos debates han sido muy animados y 
han asistido 40 personas en Valencia y 30 en 
Alicante. Cabe destacar la fuerte participación 

y el carácter muy animado de la discusión. Se 
han planteado muchas cuestiones, algunas de 
las cuales vamos a abordar aquí.

apoliticismo1 que en realidad es 
la hoja de parra con la que fuerzas 
burguesas se ocultan para dominar 
las asambleas y destruirlas desde 
dentro. Las minorías revoluciona-
rias deben poder expresarse con 
entera libertad en las asambleas, 
hacer circular su prensa sin restric-
ciones. Sus posturas sin embargo 
no pueden imponerse por golpe de 
mano o por manipulación, ganarán 
a la mayoría por la convicción, por 
la clarificación, por la capacidad de 
ayudar a que la mayoría proletaria 
exprese sus verdaderas posiciones 
e intereses.

Para que la humanidad pueda 
vivir el capitalismo debe morir

Tanto en Valencia como en Ali-
cante ha habido intervenciones 
que insistían en que la lucha debe 
orientarse hacia la destrucción del 
capitalismo. Un compañero afirma-
ba «El capitalismo lleva 100 años 
de decadencia y eso se ha plasmado 
en guerras, en constantes crisis eco-
nómicas, paro endémico, hoy todo 
se agrava y la gente comprende que 
no hay futuro bajo este sistema». 
Una compañera que había manifes-
tado ilusiones sobre la posibilidad 
de una reforma del sistema, añadía 
sin embargo que «cuanto más busco 
un capitalismo social más me doy 
cuenta que el capitalismo no es ne-
cesario». A un compañero que decía 
que «de todos los sistemas existen-
tes el capitalismo es el menos malo y 
si alguien me ofrece una alternativa 
que me convenza yo le seguiré», 
otro compañero le respondía: «no 
es una cuestión de elegir en un 
laboratorio entre un sistema y otro 
sistema, es una cuestión de necesi-
dad. Se hace necesario destruir el 
capitalismo por que no ofrece otra 
cosa que paro, guerras, destrucción 
ecológica, es un atolladero bárbaro 
para la humanidad».

Mientras un compañero hablaba 
de «darle un rostro humano al 
capitalismo» mediante medidas 
como imponer una tasa a los ban-
cos, otros compañeros insistían en 
que las raíces de la miseria, el paro, 
las guerras, que el capitalismo pro-
voca, no están en los bancos2 sino 
en todo el sistema de relaciones de 
producción en su conjunto que al 
caer constantemente en la sobre-
producción y haber alcanzado sus 
límites históricos, niega cualquier 
futuro a la humanidad. 

Este debate sobre “reforma del 
capitalismo o revolución contra el 
capitalismo” retoma en la práctica 
el viejo eslogan de la Tercera Inter-
1 Ver en  http://es.internationalism.org/
node/3148 
2  En Sobre Proudhom Marx señala «es 
una fantasía genuinamente filistea con-
siderar que el capital que produce inte-
rés es la forma principal del capital y tra-
tar de convertir una aplicación particular 
del crédito -una supuesta abolición del 
interés- en la base de la transformación 
de la sociedad. En efecto, esa fantasía 
ya había sido minuciosamente desarro-
llada por los portavoces económicos de 
la pequeña burguesía inglesa del siglo 
XVII» http://www.ucm.es/info/bas/es/
marx-eng/oe2/mrxoe204.htm .

nacional: «para que la humanidad 
pueda vivir el capitalismo debe 
morir». Evidentemente no es aún 
ni mucho menos un debate de ma-
sas sino que se halla circunscrito a 
pequeñas minorías, pero tiene una 
significación profunda: se está desa-
rrollando una conciencia de que los 
problemas no se resuelven con cam-
bios de gobierno, reformas, medidas 
etc., se empieza a comprender que 
el problema está en el capitalismo 
mismo, en la necesidad de destruirlo 
«a finales de los 60, la idea de que la 
revolución era posible podía estar 
relativamente extendida, pero la 
idea de que fuera indispensable no 
podía imponerse. Hoy, al contrario, 
la idea de que la revolución sea 
necesaria puede tener un eco nada 
desdeñable pero que sea posible 
está poco extendida»3. 

¿Son el cooperativismo y la 
autogestión una alternativa?

En la reunión de Alicante hubo una 
animada discusión sobre el coopera-
tivismo y la autogestión. Se estaba 
de acuerdo en que había que destruir 
el capitalismo pero ¿cómo hacerlo?

Varias intervenciones insistieron 
en la necesidad de ejemplos y ac-
ciones concretas. El hecho de que 
pequeños colectivos organizaran 
la producción, los servicios, la 
sanidad, la enseñanza, de forma 
autogestionada y sin buscar una 
ganancia, podría servir para “visua-
lizar” en masas más amplias que una 
alternativa al capitalismo es posible. 
Se habló de redes de empresas au-
togestionadas como en Argentina, 
las cuales intercambiaban entre si y 
se salían del circuito capitalista. Se 
comentó sobre bancos de tiempo, 
comercio de barrio donde directa-
mente se compre lo producido en 
huertos urbanos ecológicos etc.

Otros compañeros no estaban de 
acuerdo. Señalaban que las coope-
rativas más allá de las buenas inten-
ciones de sus promotores se habían 
convertido en empresas capitalistas 
tan explotadoras como las demás 
y produciendo el mismo tipo de 
mercancías que las demás. Se puso 
ejemplos como Eroski o Consum3. 
3  En el Manifiesto Inaugural de la Pri-
mera Internacional (1864) Marx anali-
za de forma comprensiva a la vez que 
crítica el cooperativismo «Pero estaba 
reservado a la Economía política del 
trabajo el alcanzar un triunfo más com-
pleto todavía sobre la Economía polí-
tica de la propiedad. Nos referimos al 
movimiento cooperativo, y, sobre todo, 
a las fábricas cooperativas creadas, sin 
apoyo alguno, por la iniciativa de algu-
nas «manos» audaces. Es imposible 
exagerar la importancia de estos gran-
des experimentos sociales que han 
mostrado con hechos, no con simples 
argumentos, que la producción en gran 
escala y al nivel de las exigencias de la 
ciencia moderna, puede prescindir de 
la clase de los patronos, que utiliza el 
trabajo de la clase de las «manos»; han 
mostrado también que no es necesario 
a la producción que los instrumentos de 
trabajo estén monopolizados como ins-
trumentos de dominación y de explota-
ción contra el trabajador mismo; y han 
mostrado, por fin, que lo mismo que el 
trabajo esclavo, lo mismo que el trabajo 
siervo, el trabajo asalariado no es sino 

Se señaló que no podían eludir las 
leyes no escritas de la competencia 
a muerte por el mercado, ni tampoco 
las reglamentaciones escritas del 
capitalismo de Estado –la regula-
ción exhaustiva del Estado sobre la 
economía incluidos los regímenes 
como USA que se dicen ultralibe-
rales- y que a partir de ahí tenían 
que explotar a los trabajadores, 
establecer jerarquías y distinguir 
entre la masa explotada y la minoría 
privilegiada “gestora” y todo esto 
se imponía en medio de divisiones 
y enfrentamientos crecientes entre 
los “socios”. Un compañero en 
Alicante dijo con toda franqueza 
que las cooperativas y demás espa-
cios libres autogestionados debían 
“ser muy competitivos y emplear 
las mismas armas que las empresas 
constituidas” pues de lo contrario 
sucumbirían. Es decir, reconocía 
que tanto las cooperativas como 
cualquier espacio autogestionado 
no podían eludir el “terreno de 
juego” que imponen las relaciones 
capitalistas de producción y la inter-
vención totalitaria del Estado, por lo 
que, con mayor o menor resistencia, 
tenían que ser absorbidos por ellos.

Pero un compañero dio un ar-
gumento a nuestro juicio crucial: 
«el feudalismo pudo desarrollarse 
dentro del esclavismo y el capita-
lismo dentro del feudalismo pero 
el comunismo –la sociedad a la 
que aspira el proletariado- no. Es 
imposible el socialismo en un solo 
país y menos aún el socialismo 
en una sola empresa o barrio. El 
comunismo tiene que construirse a 
escala mundial porque parte de lo 
que es ya el capitalismo un sistema 
mundial pero desgarrado por Esta-
dos, fronteras y clases».

Los compañeros que abogan por 
cooperativas y autogestión avanzan 
el siguiente argumento: «una alter-
nativa de cambio global y mundial 
resulta muy abstracta para la gran 
mayoría que necesitan ver y tocar 
ese cambio revolucionario. En lu-
gar de alternativas abstractas hay 

una forma transitoria inferior, destinada 
a desaparecer ante el trabajo asociado 
que cumple su tarea con gusto, entu-
siasmo y alegría. Roberto Owen fue 
quien sembró en Inglaterra las semillas 
del sistema cooperativo; los experi-
mentos realizados por los obreros en el 
continente no fueron de hecho más que 
las consecuencias prácticas de las teo-
rías, no descubiertas, sino proclamadas 
en voz alta en 1848. Al mismo tiempo, 
la experiencia del período comprendido 
entre 1848 y 1864 ha probado hasta la 
evidencia que, por excelente que sea 
en principio, por útil que se muestre 
en la práctica, el trabajo cooperativo, 
limitado estrechamente a los esfuer-
zos accidentales y particulares de los 
obreros, no podrá detener jamás el cre-
cimiento en progresión geométrica del 
monopolio, ni emancipar a las masas, 
ni aliviar siquiera un poco la carga de 
sus miserias. Este es, quizá, el verda-
dero motivo que ha decidido a algunos 
aristócratas bien intencionados, a filan-
trópicos charlatanes burgueses y hasta 
a economistas agudos, a colmar de re-
pente de elogios nauseabundos al sis-
tema cooperativo, que en vano habían 
tratado de sofocar en germen, ridiculi-
zándolo como una utopía de soñadores 
o estigmatizándolo como un sacrilegio 
socialista» http://www.ucm.es/info/bas/es/
marx-eng/oe2/mrxoe201.htm 
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Librerías donde se encuentra la prensa de la CCI

BarceLona: Quiosco Palou, Pla de la Boquería con 
Ramblas • Laciutatinvisible, C/Riego nº35, bx, Sants • 
Quiosco Alayeto, Esquina vía Laietana calle Princesa 
• Lokal, Calle de la Cera nº 1 • Cap y Cua, Calle 
Torrent de L’Olla nº  99, Gracia • Ll. Robafaves, Nou 
nº  9, 0831 Mataró • Rosa de foc, Joaquín Costa 34

gerona: Llibrería 22, C/ Hortas nº 22 •Centro Social 
La Maquia, C/Olivera nº 11, 17004 •Els Trobadors, 
Paseig Maritim nº 2, L'Escala

BiLBao: Cámara, Calle Euzkalduna nº 6

casteLLón: Librería Babel, calle del Guitarrista 
Tárrega nº 20

madrid: Periferia, Ave María nº 3 • 
Traficantes de sueños, Hortaleza nº 19, 1ª derecha

san seBastián: Hontza, Calle Oquendo nº 4 • 
Bilintx, Calle Fermín Calbeton 21

vaLencia: Primado, C/ Primado Reig nº 102 • 
Sahiri, C/ Danzas nº 5• 
Akelarre, calle Derechos 34 -B

vaLLadoLid:  
Sandoval, Plaza Colegio Santa Cruz 10

AMÉRICA LATINA 
argentina: Buenos aires, Librería El Aleph, 
Avenida Corrientes nº 4790

FOLLETOS DE LA CCI
Nación o clase  ........................................................................................ 3 €

La decadencia del capitalismo  ................................................... 3 €

Plataforma y Manifiesto de la CCI  ......................................... 3 €

Organización comunista y conciencia de clase  ............ 3 €

Los sindicatos contra la clase obrera  .................................... 3 €

La Izquierda comunista de Italia (libro)  ..........................  10 €

No muere el comunismo, sino su peor enemigo, 
el estalinismo (A3)  ............................................................................. 1 €

Manifiesto sobre el problema del paro (A3)  ...................  1 €

Franco y la República masacran al proletariado 
(nueva edición, libro)  .................................................................... 12 €

que dar medidas concretas».
Sin embargo, la lucha del pro-

letariado por el comunismo –la 
comunidad humana mundial- tiene 
necesariamente una primera etapa 
de destrucción del Estado capita-
lista en todos los países, a partir 
de la cual se inicia el proceso de 
transformación social. Esa lucha 
política no se basa en nada abstracto 
sino en reivindicaciones, medios de 
organización y de lucha que anun-
cian embrionariamente, que son la 
semilla, de la nueva sociedad.

Cuando los obreros se rebelan con-
tra los despidos, cuando propugnan 
que cualquier parado o jubilado aun-
que no tengan trabajo dispongan de 
un subsidio suficiente, están recha-
zando la presente sociedad donde 
si el capital no obtiene beneficios 
la mayoría se ve condenada al paro 
y el hambre. Frente a ello van en el 
sentido de una sociedad diferente 
donde toda la actividad productiva 
esté orientada a la plena satisfacción 
de la necesidades humanas y no a la 
ganancia y la guerra.

Cuando en las luchas y en las 

asambleas se desarrolla la solidari-
dad ésta no es únicamente un medio 
de unión es igualmente la prefi-
guración embrionaria de la nueva 
sociedad que tendrá como pilar la 
solidaridad frente a esta sociedad 
que tiene la competencia y el “todos 
contra todos” como pilares.

Las propias Asambleas llevan 
en germen una organización de la 
sociedad sin estado puesto que se 
basan en romper con lo que denun-
ciaba Engels –la veneración supers-
ticiosa del Estado- que significa la 
pasividad de la mayoría que todo 
tiene que confiarlo en burócratas  
y especialistas. 

Todo esto puede parecer “ideales” 
o “abstracciones” pero no lo son en 
un doble sentido: primero porque 
expresan la fuerza colectiva de la 
clase revolucionaria, el proletaria-
do; segundo, porque anuncian y 
desarrollan los pilares de la nueva 
sociedad: la solidaridad, la confian-
za, la acción consciente y colectiva.

Smolni 22-7-11

¿Qué influencia  puede tener 
esta joven generación en los Esta-
dos democráticos que le imponen 
tanta miseria? Puede sustituir a 
un ministro cuya impopularidad 
es escandalosa... ¿y después qué 
pasa? ¿Habrá un cambio real? ¡No, 
ninguno! En todos los países, sean 
los gobiernos de derechas o de 
izquierdas (o de extrema izquierda, 
como en América Latina), la brecha 
es cada vez más profunda entre la 
gran mayoría de la población que 
padece un deterioro generalizado de 
las condiciones de vida y el poder 
democrático del Estado burgués, 
que preconiza duras políticas de 
austeridad con las que evitar la 
quiebra económica. No puede ser de 
otra manera: ¡Detrás de la máscara 
democrática del Estado se oculta 
siempre la dictadura del Capital! 

¡No toquéis el capitalismo!

“Mi generación ha contraído una 
verdadera alergia a la idea de la re-
volución mundial. En parte porque 
hemos nacido con ella. En mí caso 
-nací en 1917, año de la Revolución 
Rusa- es una característica de mi 
personalidad. Siempre he tenido 
la impresión, tal vez injusta, que 
no es mediante la acción violenta, 
revolucionaria, cómo se puede de-
rrocar a las instituciones existentes 
ni cómo se puede hacer avanzar la 
historia.”9. Hessel sigue en sus tre-
ce: “En todas las sociedades existe 
una violencia latente que es capaz 
9  Ídem, p. 20

de expresarse sin restricciones. Lo 
hemos conocido con las luchas de 
liberación colonial. Debemos ser 
conscientes de que las revueltas, 
las de los trabajadores por ejem-
plo, siguen siendo posibles pero es 
poco probable que resurjan dada la 
forma en que la economía se ha de-
sarrollado y globalizado. El biotipo 
Germinal ha quedado ya superado 
“10. Este es el llamamiento que hace 
Hessel a la generación más joven: 
¡Quitaos de la cabeza cualquier 
idea de una revolución mundial, 
la idea de la lucha de clases! ¡Eso 
está anticuado! En   lugar de eso, 
tratad de mejorar el funcionamiento 
de este sistema. ¿Cómo? Aquí es 
donde Hessel dice tener una idea 
“brillante e innovadora” obviando 
que ha sido pregonada, una y mil 
veces, por toda la izquierda desde 
hace un siglo: la creación de un 
Consejo de Seguridad Económico 
y Social, que reúna a los estados 
más poderosos del mundo; una 
especie de gobierno mundial. Este 
organismo mundial tendría como 
objetivo regular la economía. Y 
según Hessel esto es lo que evitaría 
las crisis el ejercer un control eficaz 
sobre todas las grandes instituciones 
financieras, ansiosas de ganancias 
y poder. Simplemente, recordemos 
que la Sociedad de Naciones (SDN), 
que más tarde se convirtió Naciones 
Unidas (ONU), fue creada tras la 
Primera Guerra Mundial siguiendo 
un razonamiento formal casi idén-
tico al de este ideólogo: impedir 
el retorno de la guerra por medio 
10  Ídem, p. 21

de una organización internacional 
que conciliase los intereses de las 
naciones. ¿Cuál fue el resultado? 
¡La Segunda Guerra Mundial y...  
14 días de paz en el mundo desde 
1950! De hecho, este mundo está 
dividido en naciones capitalistas 
que compiten entre sí; que libran 
una guerra económica sin concesio-
nes y, cuando es necesario, a punta 
de pistola. Todos los “gobiernos 
mundiales” que existen (OMC, 
FMI, ONU, OTAN...) son refugio 
de granujas en el que los Estados 
prosiguen su lucha sin cuartel. Pero 
admitir esto significaría reconocer 
lo que quiere eludir a toda costa 
Stéphane Hessel: ¡la necesidad de 
un nuevo sistema mundial y por lo 
tanto una revolución internacional! 
Él prefiere encarrilar a los jóvenes 
a un callejón sin salida en lugar 
de mostrarles el camino que les 
conduzca a una puesta en cuestión, 
demasiado radical según su punto 
de vista, del sistema de explotación 
en el que están inmersos; y por el 
contrario les anima a que presionen 
a sus estados para asegurarse de 
que lleven una nueva política en su 
Consejo de Seguridad Económico y 
Social. Para él, bastaría con la inter-
vención masiva de la sociedad civil, 
la movilización ciudadana de gran 
amplitud para influir en las deci-
siones de los Estados; compromiso 
que debería combinarse también 
con una mayor participación en las 
organizaciones no gubernamentales 
(ONG) y otras redes asociativas; 
porque claro, los retos como los 
combates son múltiples: ecológicos, 

sociales, anti-racistas, pacifistas, 
economías solidarias ...

De hecho, en lo fundamental, 
Hessel nos pone en el menú la 
vieja sopa reformista con algunos 
ingredientes bien elegidos (la im-
plicación ciudadana de la población, 
el voto inteligente...): la idea de que 
el capitalismo podría dejar de ser lo 
que es, un sistema de explotación 
y podría llegar a ser más humano, 
más social.

¿Reforma o revolución?

-“La historia está hecha de con-
flictos sucesivos y hay que contar 
con los retos que plantean. Las so-
ciedades progresan con la historia 
y al final el hombre alcanzará su 
plena libertad; es el Estado de-
mocrático en su forma ideal”, nos 
dice Hessel en “¡Indignaos!”. Sí, es 
cierto, la humanidad se encuentra 
ante un reto: encontrar la solución a 
todos los males o desaparecer. En el 
núcleo de este dilema: la necesidad 
de transformar la sociedad. Pero 
¿qué transformación se necesita? 
¿Es posible reformar el capitalismo 
o hay que destruirlo para construir 
otra sociedad?

La reforma del capitalismo es una 
ilusión, es someterse a sus leyes, a 
sus contradicciones que llevan a  la 
humanidad a la miseria, la guerra, el 
caos, la barbarie... El sistema capi-
talista es un sistema de explotación. 
¿Podemos hacer que la explotación 
sea humana? ¿Podemos hacer 
humano un sistema cuyo único 

propósito es permitir que una clase  
acumule riquezas en su provecho a 
costa del esfuerzo de millones de 
trabajadores? Cuando la compe-
tencia entre capitalistas se agudiza 
porque la crisis económica mundial 
hace estragos, es la clase obrera 
quien paga el precio más alto: el 
desempleo masivo, la inseguridad 
generalizada, la sobreexplotación 
en el lugar de trabajo, salarios  
más bajos... 

Por tanto, para que los seres huma-
nos puedan satisfacer sus necesida-
des elementales deben construir una 
sociedad sin clases, sin injusticias ni 
barbarie guerrera, en la que  hayan 
sido abolidas las fronteras,  De al-
guna manera un objetivo así se va 
gestando en el movimiento de los 
Indignados: una perspectiva que se 
expresa en ayudarse mutuamente, 
en compartir, en la solidaridad, la 
dedicación y la acción desintere-
sada, la alegría de estar juntos... El 
gran movimiento social que hemos 
vivido en España no es humo de 
paja, lo que anuncia son las batallas 
futuras que se desarrollarán en todo 
el mundo, las luchas en las que la 
clase obrera estará movilizada ma-
sivamente y arrastrará con ella a las 
capas oprimidas por este sistema. 
Luchas que van a afirmarse contra 
la inhumanidad del capitalismo y 
de donde emergerá una conciencia 
más clara de un necesario cambio  
de sociedad para construir una  
nueva humanidad.

Antoine (02 de julio)

 Viene de pag, 5

A propósito de los libros “¡Indignaos!”  
y “¡Comprometeos!”, de Stéphane Hessel

 Viene de contraportada

...Debate sobre el 15M
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VIDA DE LA ORGANIZACIÓN

www.es.internationalism.org
Puedes encontrar nuestras publicaciones  

en diferentes lenguas en internet;  
para otros idiomas, añade “/Idioma que solicitas"

Igualmente, ahora puedes ecribirnos por e-mail  
tus críticas, comentarios, apoyos, etc.,  

a la siguiente dirección:

espana@internationalism.org

PRENSA DE LA CCI

Escribir como sigue, sin men cio nar la publicación

La CCI en INTERNET

 Acción Proletaria – Apartado de Correos 258, 46080 
Valencia, ESPAÑA.

Dünya Devrimi 
turkiye@international.org, TURQUÍA 

Internationalisme – BP 1134, BXL1, 1000 Bruxelles, 
BÉLGICA

Internasyonalismo 
FILIPINAS

Internationalism – P.O. Box 1208, New York, 
N.Y. 10159-0288, U.S.A.

Internacionalismo – Cambio de buzón

Internationell Revolution 
Box 21106, 10031 Stockholm, SUECIA

Rivoluzione Internazionale –  
C.P. 469, 80100 Napoli, ITALIA

Révolution Internationale – Mailboxes 153, 108, rue 
Damremont, 7508 París, FRANCIA

Wereld Revolutie – PO Box 339, 2800 AH Gouda , 
HOLANDA.

World Revolution – B.M. Box 869, London WC1 N 3XX , 
GRAN BRETAÑA

World Revolution  
Cambio de buzón, AUSTRALIA

Weltrevolution – Postfach 410308, 50863 Koln, 
ALEMANIA 

Weltrevolution – Postfach 2216, 8026 Zürich, SUIZA

Revolución Mundial 
15-024, C.P.02600, Mexico D.F, MEXICO

Communist Internationalist  
PO 25, NIT, Faridabad, 121001Haryana, INDIA

La Revista internacional es la publicación internacional de la Corriente comu-
nista internacional (CCI). Expresa la unidad de las publicaciones territoriales 
de sus secciones.

Contiene esencialmente tomas de posición sobre la evolución de la lucha de 
clases mundial, polémicas y debates con el medio político proletario y textos 
históricos del movimiento obrero.

LEE LA REVISTA INTERNACIONAL

Debido a la situación política en Venezuela, se ha cerrado el buzón. 
Escribir a la dirección en España, o por e-mail: 

venezuela@internationalism.org
También está momentáneamente suspendido el buzón en Australia; 
para contactar, escribir a la dirección en Gran Bretaña, o por e-mail: 

oz@internationalism.org

CAMBIO DE BUZÓN

 Artículos en la web

SUPLEMENTO DE ACCIÓN PROLETARIA 
 “CCI ON LINE”

• La evolución de la situación tras las manifestaciones  
 del 19 de junio

•  ¿Qué hay detrás de la campaña contra los        
“violentos” en torno a los incidentes de Barcelona?

•  Represión en Valencia: Solidaridad con los 
indignados, indignación con el Estado democrático

•  La miseria y la cólera estallan en Grecia

• Movimiento 15 M: la ponzoña del apoliticismo

• Démosle a nuestras luchas el camino a un Nuevo 
comienzo

PUNTOS DE DIFUSIÓN Y DISCUSIÓN

Nuestra organización presenta 
a los lectores cada número 

de esta publicación bimestral, 
organi zando puestos de venta 
donde pue des encontrar ésta y 

otras publicaciones de la CCI, 
y dis  cu tir sobre los temas que 

preocupan al proletariado. 
¡Acude!

En Barcelona  y Valencia: 
En las acampadas y en 
las manifestaciónes del 
Movimiento de indignados

La suscripción anual, de 6 números, (bim.) a Acción Proletaria, son: 12.02 €.

La suscripción anual de 4 números (trim.), a Revista Internacional, órgano internacional de la CCI, son: 18.03 €. 

La suscripción anual combinada, 6 números Acción Proletaria y 4 números de Revista Internacional son: 30.05 €.

La suscripción anual que incluye, además de Acción Proletaria y Revista Internacional, nuestras pu blicacio nes en América 

Latina, Revolución Mundial (México), 6 números al año, e Internacionalismo (Venezuela) 2 números al año, son: 42,07 €

SUSCRIPCIONES

Si quieres apoyar econó mi  camente nuestro com ba te, 
te propo ne mos una suscripción de apoyo: 60,10 €

REUNIONES PÚBLICAS

La sección en España de la CCI organiza regularmente 
reuniones públicas y permanencias en diferentes 
ciudades. En un período en que las fuerzas revolucionarias 
están dispersas, en el que la discusión y la reflexión 
política son más necesarias que nunca, estas reuniones 
corresponden a la necesidad de concentrar y reagrupar 
todas las preocupaciones que existen en nuestra clase. 
Las concebimos como un lugar abierto al intercambio 

de puntos de vista, de orientación y elaboración de 
la reflexión política y teórica, y como un medio de 
reapropiación de la historia de nuestra clase.
En las reuniones públicas tomamos posición sobre los 
acontecimientos de actua lidad, así como ante problemas 
importantes del movimiento obrero. Las permanen cias 
las concebimos como medios de discusión sobre las 
cuestiones planteadas por los asistentes.

El tema de nuestra próxima Reunión pública es:

Consulta nuestra web
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O RG A N O D E  L A  C O R R I E N T E  C O M U N I S TA  I N T E R N AC I O N A L  E N  E S PA Ñ AC O R R I E N T E C O M U N I S TA

¡Proletarios de todos los países Unios!

ACCIÓN PROLETARIA

NUESTRAS POSICIONES
* Desde la primera guerra mundial, el capitalismo es un 
sistema social decadente. En dos ocasiones ha sumido a la 
humanidad en un ciclo de bárbaro de crisis, guerra mundial, 
reconstrucción, nueva crisis. En los años 80, el capitalismo 
ha entrado en la fase última de su decadencia, la de su 
descomposición. Sólo hay una alternativa a ese declive 
histórico irreversible: socialismo o barbarie, revolución 
comunista o destrucción de la humanidad.
* La Comuna de París de 1871 fue el primer intento del 
proletariado para llevar a cabo la revolución, en una época 
en la que las condi ciones no es ta ban todavía dadas para ella. 
Con la entrada del capitalismo en su perío do de decadencia, 
la Revolución de oc tubre de 1917 en Rusia fue el primer 
paso de una auténtica revolución comunis ta mundial en una 
oleada interna cional que puso fin a la guerra imperialista 
y se prolongó durante algunos años. El fracaso de aquella 
oleada revolu cionaria, espe cialmen te en Alemania en 
1919-23, condenó la revolución rusa al ais lamiento y a una 
rápida degeneración. El es talinis mo no fue el pro ducto de 
la revolu ción rusa. Fue su enterrador.
* Los regímenes estatalizados que, con el nombre de 
“socialistas” o “comu nistas” sur gieron en la URSS, en los 
países del Este de Europa, en China, en Cuba, etc., no han 
sido sino otras formas, parti cu larmente brutales, de la ten-
dencia universal al capitalismo de Estado propia del período  
de decadencia.
* Desde principios del siglo XX todas las guerras son 
guerras imperialistas en la lucha a muerte entre los Estados, 
pequeños o grandes, para conquistar un espa cio en el ruedo 
internacional o mantenerse en el que ocupan. Sólo muerte 
y destrucción aportan esas guerras a la humanidad y ello 
a una es cala cada vez mayor. Sólo mediante la soli daridad 
internacional y la lucha contra la burguesía en todos los 

países podrá oponerse a ellas la clase obrera.
* Todas las ideologías nacionalistas de “Independencia na-
cional” de “derecho de los pueblos a la autodetermi nación”, 
sea cual fuere el pretexto, étnico, histó rico, religioso, etc., 
son auténtico veneno para los obreros. Al intentar hacerles 
tomar par tido por una u otra frac ción de la burguesía, esas 
ideologías los arras         tran a oponerse unos a otros y a lanzarse 
a mutuo de    güe  llo tras las ambiciones de sus explota dores.
* En el capitalismo decadente, las eleccio nes son una masca-
rada. Todo llama miento a participar en el circo parla mentario 
no hace sino reforzar la mentira de presen tar las elecciones 
como si fue ran, para los explota dos, u na verdadera posibilidad 
de escoger. La “democra cia”, for ma particularmente hipó-
crita de la domina ción de la burguesía, no se diferencia en 
el fondo de las demás for mas de dictadura capitalista como 
el estali nismo o el fascismo.
* Todas las fracciones de la burguesía son igualmen-
te reacciona rias. Todos los autode nominados partidos 
“obreros”, “socialistas”, “comunistas” (o “excomunis-
tas”, hoy), las organizacio nes iz quierdis tas (trotskistas, 
maoístas y ex-maoístas, anarquistas ofi cia les) for- 
man las izquierdas del aparato político del capi tal.  
Todas las tácticas de “frente popular”, “frente anti-
fascista” o “frente único”, que pretenden mezclar los 
inte reses del proletariado a los de una fracción de la 
burguesía sólo sirven para frenar y desviar la lucha  
del proletariado.
* Con la decadencia del capitalismo, los sindica-
tos se han transformado en todas partes en órga-
nos del orden capitalista en el seno del proletariado. 
Las formas sin di  cales “oficiales” o de “base” sólo  
sirven para someter a la clase obre ra y encuadrar  
sus luchas.
* Para su combate, la clase obrera debe uni ficar sus luchas, 
encargándose ella misma de su extensión y su organización, 

median te asambleas generales sobera nas y comités de delega-
dos elegidos y revocables en todo mo mento por esas asambleas.
* El terrorismo no tiene nada que ver con los medios de 
lucha de la clase obrera. Es una expresión de capas sociales 
sin porvenir histó rico y de la descom posición de la pe queña 
burguesía, y eso cuando no son emana  ción directa de la pugna 
que mantienen per manentemente los Estados entre sí; por ello 
ha sido siempre un terreno privilegiado para las manipulaciones 
de la burguesía. El terrorismo predica la acción directa de las 
peque ñas minorías y por ello se sitúa en el extremo opuesto 
a la violencia de clase, la cual sur ge como acción de masas 
consciente y organizada del proletariado.
* La clase obrera es la única capaz de lle var a cabo la revolución 
comunista. La lucha revolucionaria lleva nece sa ria mente a la 
cla se obrera a un enfren tamiento con el Es tado capitalista. 
Para destruir el capita lismo, la clase obrera deberá echar abajo 
todos los Esta dos y estable cer la dictadura del proletariado a 
escala mundial, la cual es equivalente al poder internacional 
de los Consejos obre ros, los cuales agruparán al conjunto 
del proletariado.
* Transformación comunista de la sociedad por los Consejos 
obre ros no significa ni “autogestión”, ni “nacio na lización” de 
la eco  no  mía. El comunismo exige la abo li ción consciente por 
la cla se obrera de las rela ciones sociales capitalistas, o sea, 
del traba jo asalariado, de la producción de mer cancías, de 
las fronteras nacio nales. Exige la creación de una comunidad 
mundial cuya actividad total esté orientada hacia la plena 
satisfacción de las necesidades huma nas.
* La organización política revolucionaria es la vanguar dia del 
proletariado, factor ac tivo del proceso de ge ne rali zación de 
la conciencia de clase en su seno. Su función no consiste ni 
en “organi zar a la clase obrera”, ni en “tomar el poder” en su 
nombre, sino en participar activamen  te en la unifi cación de 
las luchas, por el control de és tas por los obreros mismos, y 
en exponer la orientación políti ca revolucionaria del com bate 

del proletariado.

NUESTRA ACTIVIDAD 

-  La clarificación teórica y política de los fines y los 
medios de la lucha del proleta riado, de las condicio nes 
históricas e inme diatas de esa lucha.

- La intervención organizada, unida y cen tralizada 
a ni vel internacional, para contribuir en el pro-
ceso que lleva a la ac ción revolucionaria de la  
clase obrera.

- El agrupamiento de revolucionarios para la constitu ción 
de un auténti co partido comu nista mundial, indispen-
sable al proletaria do para echar abajo la dominación 
capitalista y en su marcha hacia la socie dad comunista.

NUESTRA FILIACION
Las posiciones de las organizaciones revolu cionarias y su 
activi dad son el fruto de las expe riencias pasadas en la clase 
obrera y de las lecciones que dichas organiza cio nes han ido 
acumulando de esas experiencias a lo largo de la historia.
La CCI se reivindica de los aportes sucesi vos de la Liga 
de los Comunistas de Marx y Engels (1847-52), de las tres 
Internacio  na les (la Asociación Interna cional de los Traba-
jadores, 1864-72, la Internacional So cialista, 1884-1914, 
la Internacional Comu nista, 1919-28), de las Fracciones 
de Iz quierda que se fueron separando en los años 1920-30 
de la Tercera Internacional (la In ternacio nal Comunista) en 
su proceso de de generación, y más particularmen te de las 
Iz quierdas Alemana, Holandesa e Italiana.
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A propósito de los libros “¡Indignaos!”  
y “¡Comprometeos!”, de Stéphane Hessel

Indignarse, sí pero ¡Contra la 
explotación capitalista!

Las obras “¡Indignaos!” y “¡Com-
prometeos!”, del  escritor, poeta 
y diplomático francés Stéphane 
Hessel1, son ya dos auténticos “best-
sellers” y  una referencia para aque-
llos que quieran reflexionar sobre la 
injusticia de este mundo. Es más, al 
movimiento de protesta social que 
recorre España (y en bastante menor 
medida otros Estados de Europa) 
se le ha llamado de los Indignados, 
refiriéndolo explícitamente al  pri-
mero de estos libros.

“¡Indignaos!” es un librito de unas 
treinta páginas que ha sido traducido 
a varios idiomas; del que se han 
vendido, a un precio irrisorio para 
su más amplia difusión, millones 
de copias en todo el mundo y que 
ha alcanzado un gran éxito casi 
inmediatamente. Sin la menor duda  
su título es en sí mismo un grito de 
rebelión contra la barbarie de este 
mundo y coincide perfectamente 
con el sentimiento generalizado, 
que crece en las filas de los opri-
midos, de que los horrores que 
arrasan el planeta, desde la miseria 
a la guerra, se hacen cada vez más 
insoportables y más indignantes. 
La “primavera árabe”, en Túnez y 
en Egipto y el movimiento de los 
Indignados son una clara expresión 
de ese sentimiento y del hartazgo.
1  Stéphane Hessel es casi tan cono-
cido en España como en �rancia. Vive 
allí y es amigo de José Luis Sampedro, 
escritor y economista español y, por en-
cima de todo, iniciador de Democracia 
Real Ya. José Luis Sampedro ha escri-
to un folleto inspirado por su alter ego  
y prologado la edición en español  
de “¡Indignaos!”.

¿Con qué sociedad sueña 
Stéphane Hessel?

Stéphane Hessel es un hombre de 
93 años que saca todavía fuerzas 
para gritar su indignación frente a 
este mundo inicuo. Como tal, no 
nos puede sino inspirar admiración 
y provocar simpatía; pero en fin de 
cuentas ¿por qué tipo de mundo 
quiere S. Hessel que luchemos?

Desde el comienzo de su libro, 
Stéphane Hessel hace apología de 
los principios y valores que llevaron 
al Consejo Nacional de la Resisten-
cia (CNR)2 a desarrollar, al final 
de la Segunda Guerra Mundial, un 
programa económico adecuado a  
las circunstancias. 

A la pregunta “¿siguen estando de 
actualidad estas medidas?”, Hessel 
responde: -“Por supuesto que las 
cosas han cambiado en sesenta y 
cinco años”; los retos no son las 
mismos que conocimos en la época 
de la Resistencia. El programa que 
propusimos entonces no se puede 
aplicar plenamente hoy ni tam-
poco debemos seguirlo a ciegas. 
Sin embargo, los valores que plan-
teamos son constantes y debemos 
adherirnos a ellos. Son los valores 
de la República y la democracia 
y creo que debemos juzgar a los 
sucesivos gobiernos en relación a 
estos valores. En el programa del 
Consejo de la Resistencia  había 
contenida una manera de ver las 
cosas que sigue siendo válida hoy: 
Rechazar la dictadura -el diktat- de 
2  Para Stéphane Hessel el CNR es la 
referencia histórica, el ejemplo a seguir. 
Vamos a volver pronto y con más deta-
lle sobre este tema.

la ganancia y el dinero, indignarse 
contra la coexistencia de la pobre-
za extrema y la riqueza arrogante, 
rechazar los sistemas económicos 
feudales, reafirmar la necesidad de 
una prensa verdaderamente inde-
pendiente, garantizar la seguridad 
social en todas su formas… Muchos 
de estos valores y adquisiciones que 
defendimos ayer están hoy en difi-
cultades y corren peligro. Muchas 
de las medidas que  han adoptado 
los gobiernos recientemente les 
sorprenden a mis camaradas resis-
tentes,  ya que son contrarias a esos 
valores fundamentales. Creo que 
hay que indignarse, en particular 
los jóvenes. Y ¡resistir!”3, 

¿A quién hace S. Hessel responsa-
ble de esta situación? Dice: -“…el 
poder del dinero, tan combatido por 
la Resistencia nunca fue tan grande, 
tan insolente, egoísta, incluso en 
las más altas esferas del Estado. 
Los bancos, sucesivamente priva-
tizados, están más preocupados 
por sus dividendos y por los altos 
salarios de sus dirigentes que por el 
interés general. La brecha entre los 
ricos y los pobres nunca ha sido tan 
abismal; y la carrera tras el dinero 
jamás tan feroz, tan competitiva”4.  

Para Hessel, la democracia debe 
guiar la acción de los dirigentes; 
una democracia  preocupada por 
el interés general frente al egoísmo 
de los financieros y otros banque-
ros: “los responsables políticos, 
económicos, intelectuales y el 
conjunto de la sociedad no deben 
abandonar, ni dejarse impresionar 
por la actual dictadura de los mer-
3  “¡Indignaos!” , p. 15.
4  Ídem, p. 11

cados financieros que amenaza la 
paz y la democracia”5. He aquí el 
sacrosanto interés general que uniría 
a los políticos, a los patrones de la 
industria codo con codo con los 
trabajadores, desempleados, estu-
diantes, jubilados, los precarios... 
En otras palabras, la democracia 
de Stéphane Hessel es el mito, la 
estafa, que da por hecho que explo-
tadores y explotados se sitúan, como 
por arte de magia, en un espacio de 
igualdad de condiciones, donde se 
supone que tendrían los mismos 
“derechos y deberes” y los mismos 
intereses democráticos, en tanto que 
ciudadanos, frente a la dictadura 
de los financieros. ¿Para alcanzar 
qué y cómo? Hessel nos sugiere 
-”Confiamos en que reflexionando, 
escribiendo, participando demo-
cráticamente en la elección de los 
gobernantes es como se puede hacer 
hoy evolucionar de manera inteli-
gente las cosas… en fin,  por medio 
de  acciones a muy largo plazo”6. Y 
¿qué campo propone Hessel que he-
mos de defender? -”Siempre me he 
considerado socialista; es decir, en 
el sentido que yo doy a este término, 
consciente de la injusticia social. 
Pero los socialistas deben ser esti-
mulados. Espero ver surgir una iz-
quierda valiente, contestataria si es 
necesario, que pueda hacerse fuerte 
y defender una visión y una concep-
ción coherente de las libertades de 
los ciudadanos; además, me parece 
importante que haya Verdes en las 
instituciones, para que se extienda 
la idea de preservar el planeta”7.
Finalmente, para Hessel nuestra 
5  Ídem, p. 12
6  ¡Participa! , p. 16.
7  Ídem, p. 43 y 44.

indignación debe conducir a una 
consigna ya conocida, el famoso 
“Hay que ir a votar”... por un nue-
vo programa alternativo (que será 
objeto de una nueva publicación) 
inspirado en el CNR, que reúna 
a toda clase de elementos, desde 
los de la izquierda radical a los de 
“otromundoesposible”  pasando por 
los sindicalistas; en fin, a partidos y 
organizaciones que asumen como 
suyo el interés general. 

Afortunadamente estos millones 
de jóvenes a los que Hessel se di-
rige,  particularmente en Portugal 
y España, han hecho oídos sordos 
a esos discursos ciudadanos de iz-
quierda y han rechazado las urnas. 
Hay que decir que han tenido la 
oportunidad de ver a los gobiernos 
Socialistas de sus respectivos países 
manos a la obra; han podido ver 
qué medidas drásticas de austeridad 
eran capaces de adoptar los partidos 
socialistas, de forma totalmente 
democrática (lo mismo que en 
Grecia); han probado en sus carnes 
las porras de la policía ¡del muy 
democrático Gobierno socialista  
de Zapatero!...

Sin embargo, Hessel persiste 
en su apoyo a estos partidos, de-
clarando: “¿Cuál es la tarea que 
deben imponerse los miembros de 
la generación más joven? Tomarse 
en serio los valores sobre los cuales 
basan su confianza o desconfianza 
en quienes los gobiernan – este es 
el principio de la democracia, con 
el que podemos influir en quienes 
toman las decisiones “8. 

8  ¡Participa! , p. 22.
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